


ESTA BIBLIA Z 
PERTENECE A

El Señor me dijo: Yo había determinado tu futuro  
desde que te estabas formando en el vientre de tu madre; 

antes que nacieras te escogí y te consagré  
como vocero mío ante el mundo.

«¡Oh Señor Dios», dije yo, «no puedo hacer eso! 
¡No soy más que un muchacho! ¡Ni siquiera  

puedo hablar con soltura!».

No digas eso, respondió el Señor, pues tú irás  
a dondequiera que yo te envíe y anunciarás  

lo que yo te diga. 

Jeremías 1:4-7
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Este libro que tienes en tus manos no es un libro como cualquier otro, este libro es diferente, es peligroso. 

Hablo en serio.

Se sabe que este libro ha transformado radicalmente la vida de personas de distintos contextos  
y de diversas épocas. Ha convertido a cobardes egoístas en héroes capaces de hacer los más grandes 
sacrificios por los demás; ha provocado algunas de las más grandes revoluciones de la historia y ha 
inspirado a personas ordinarias a hacer cosas extraordinarias, como explorar los límites del mundo 
conocido, desarrollar ideas innovadoras, confrontar la maldad y lograr sociedades más justas. 

Este libro ha tenido efectos tan transformadores en la vida de sus lectores que en algunos episodios  
de la historia se prohibió su lectura porque los tiranos perdían el control sobre aquellos que lo leían.  
Como si al leer estas palabras sus mentes se liberasen de las cadenas invisibles de la mentira y sus 
corazones se incendiasen con pasión consumiendo el miedo que los paralizaba. Un libro demasiado 
revolucionario. Aún hoy, en algunas regiones del planeta, poseer este libro es delito y te puede costar  
el encarcelamiento, la tortura o la ejecución.

Te lo estoy advirtiendo, lo que tienes en tus manos es un libro peligroso y si lo lees debes asumir el riesgo  
de ser radicalmente transformado por su poder. 

Desde hace generaciones se conoce a este libro como “La Biblia”.

¿Pero por qué la Biblia podría hacer esto en ti si te atreves a leerla?

Porque en este libro no hay solo algo escrito, sino que hay alguien esperando encontrarse contigo.  
Lo normal es que tú seas quien lee un libro, pero la Biblia parece que te lee a ti, como si no fuese solo tinta 
seca sobre un papel muerto, como si hubiese algo vivo en ella, o, mejor dicho, alguien vivo en ella.  
¡Y así es! Hay vida en este libro. Según el testimonio de millones de personas alrededor del mundo  
que han leído estas páginas, Dios está en ellas. Repito: Dios está esperándote en estas páginas para tener  
un encuentro transformador contigo, para revelarte quién es él y quién eres tú, para susurrarte su plan 
e invitarte a formar parte de él, para hacerte repensarlo todo, para que te arrepientas y tomes decisiones 
poderosas, para llenar tu alma de un alto sentido de propósito. De vez en cuando la Biblia te hará llorar,  
otras veces te incomodará y otras te dará esperanza. He visto personas riéndose con la Biblia, peleándose  
con la Biblia y amando la Biblia. Lo cierto es que me encantaría verte por un agujerito relacionándote  
con Dios a través de este libro tan especial, por eso es que deseo provocarte para que la leas y 
experimentes sus efectos. Si te atreves, claro.

¿TE ATREVES A LEER  
ESTE LIBRO?

Itiel Arroyo 
Editor General
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PANORAMA  
DEL LIBRO 
El tema principal de cada libro y 
el propósito con el que fue escrito 
es fundamental para entender 
correctamente las historias 
y los versículos sueltos.

ǥǥ
¿CÓMO SE RELACIONA 
CONMIGO?
Descubrirás algunos de los temas 
a destacar en el estudio de cada 
libro para que puedas desafiarte a 
conocer más a Dios y a confiar en Él 
diariamente. Enfócate en los desafíos 
prácticos que surgen de las Escrituras.

ǥǥ
EL GUION 
Te sugerimos una secuencia para 
hacer un recorrido completo de cada 
libro de la Biblia. Esto te ayudará a 
recordar que los libros son una unidad 
y no una colección de versos famosos 
y te estimulará a leerlos con más 
detenimiento.

ǥǥ
Estamos convencidos de que la Biblia fue inspirada por Dios y es útil para 
hacernos mejores personas (2 Timoteo 3:16-17). Las siguientes secciones  
te ayudarán a no caer en la tentación de detenerte en los pasajes que te resultan 
más conocidos, más cómodos o más fáciles de entender. Queremos mostrarte  
el cuadro completo del mensaje de cada uno de los 66 libros.  
Recorre esta información y continúa enamorándote del Dios de la Biblia.

ǥǥ
¿A QUIÉN LO ESCRIBIÓ? 
Te presentaremos a los destinatarios 
de los libros y las condiciones  
que los rodeaban en el momento  
de recibirlos.

ǥǥ
¿QUIÉN LO ESCRIBIÓ?
Conocerás al autor de cada libro, 
qué estaba pensando al escribir y 
cuál era su motivación.

ǥǥ
¿CUÁNDO Y DÓNDE
LO ESCRIBIÓ?
Ubicarás cada libro en la situación 
histórica de su escritura. Podrás 
ordenarlo cronológicamente con los 
demás libros bíblicos y relacionarlo 
con los sucesos importantes del 
momento, personajes y circunstancias.

¿QUÉ TIENE DE  
ESPECIAL ESTA BIBLIA?

DALE
PLAY



LOS ZETA

LOS DOZE DE JESÚS

Mi nombre es Itiel Arroyo y quiero felicitarte porque tienes la BIBLIA Z en tus manos, la misma Biblia 
que ha provocado en millones de personas estos efectos sorprendentes que ya mencionamos,  
pero especialmente diseñada para ti, que formas parte del grupo de personas que se ha denominado  
como la “Generación Z”, los que nacieron a partir del año 2000. 
A mí me gusta llamarlos los “ZETA”.
Me encanta este nombre porque la zeta es la última letra del abecedario y eso me hace pensar en algo:  
¿qué tal si tú formas parte de la generación que representa el final de algo viejo y el comienzo de algo nuevo?  
¿Qué tal si tú formas parte de la generación que verá el final de este capítulo e iniciará el siguiente? ¿Qué tal  
si tú eres la última generación de este mundo tal y como lo conocemos y eres el catalizador del mundo venidero? 
Eso está aún por verse, pero me emociona pensarlo.
Eres un ZETA, pero la pregunta importante es si serás uno de los “DOZE”.

En la Biblia se describe el momento cuando Dios se hizo hombre y comenzó su revolución divina en el mundo. 
Ese hombre se llama Jesús y su revolución es el Evangelio. Lo interesante es esto: Jesús sabía que para llevar a 
cabo su revolución necesitaría a personas que estuviesen con él y que se convirtiesen en los comunicadores de 
su mensaje. A este equipo de impacto que formó lo conocemos como “los doce” y aquellos doce trastornaron su 
mundo en el nombre de Jesús.

Marcos 3:13-14: “Jesús subió a una montaña y llamó a los que él quiso; y ellos vinieron a él. 
De entre todos seleccionó a doce para que estuvieran siempre con él y salieran a predicar”. 

Creo sinceramente que hoy en día Jesús sigue formando equipos de impacto para continuar con su revolución; 
hombres y mujeres que conocen a Jesús íntimamente y que se comprometen a ser los comunicadores de su 
mensaje en esta era. A estas personas que trastornan su mundo en la Generación Z yo les llamo los “DOZE” de 
Jesús: cuando un ZETA se convierte en parte del equipo de impacto de Jesús se convierte en uno de los DOZE.
¿Quieres ser uno de los DOZE?
La invitación está abierta si te atreves a leer este libro y a ser el eco de su voz, porque al leer la Biblia estarás 
conociendo a Jesús de cerca y estarás preparándote para ser el comunicador de su mensaje.
Para desafiarte a ser de los DOZE de Jesús, he reunido a doce comunicadores actuales del Evangelio y les  
he pedido que te hablen al corazón. El propósito de incluirlos en esta Biblia es inspirarte a seguir su ejemplo. 
¡Es cierto! No son perfectos y lo saben, pero están conociendo profundamente a Jesús y se han comprometido 
a comunicar al mundo su mensaje a través de sus videos, poemas, podcast, diseños, escritos y canciones, de 
manera presencial y virtual, usando sus canales de difusión para influenciar a miles de personas. Si los buscas 
en internet y haces un cálculo rápido comprobarás que, sumando el alcance que todos ellos tienen en las redes, 
son millones los que los escuchan. Y en esta Biblia te han escrito y han grabado para ti unos videos exclusivos 
para desafiarte a vivir la vida que Jesús diseñó para ti, para que seas uno de los DOZE en esta generación.
Ten conectado a internet tu Smartphone mientras lees tu Biblia Z porque el contenido que hemos diseñado  
para ti se expande desde el papel hasta el ciberespacio.
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LOS DOCE DESAFÍOS Z
En esta Biblia encontrarás doce secciones con insertos a color, cada una de ellas con una enseñanza impartida  
por uno de los DOZE.

Este contenido está diseñado para que lo explores en doce semanas, es decir, un desafío por semana.  
Puedes hacerlo individualmente, pero es más emocionante hacerlo en grupo y que puedan reunirse  
una vez por semana para compartir lo aprendido y lo vivido. La Biblia Z es una experiencia que se disfruta  
más en compañía de otros ZETAS.

En cada sección a color encontrarás la identidad de uno de los DOZE, un escrito y cuatro videos sobre  
un tema relevante para ti, a los que accederás a través de un código QR. Además, cada uno de los DOZE 
te desafiará a realizar una acción para poner en práctica lo que has aprendido. Esta acción se llama “Desafío Z”  
y es importante que la realices para que vivas la experiencia completa.

ǥǥ
¿QUÉ TE PARECE SI COMIENZO A DESAFIARTE JUSTO  
AHORA A QUE SEAS UNO DE LOS DOԚE? 
Los que forman parte de los DOZE no se avergüenzan de Jesús ni de su mensaje, por esa razón te desafío  
a sacarte una foto con tu Biblia Z y a compartirla en tus redes con #BIBLIAZ para que todos sepan que tú también  
eres uno de los DOZE de Jesús.

Ahora escanea este código QR porque quiero que me veas la cara y quiero decirte algo.

¿CÓMO UTILIZAR  
ESTA BIBLIA?



DOCE DESAFÍOS  
PARA DOCE SEMANAS
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LUCAS LEYS 
Edición de intros a libros bíblicos 
Es doctor en teología graduado con honores 
del Fuller Theological Seminary en Pasadena, 
California. Es autor o coautor de más de treinta 
libros. Ha editado Biblias de estudio y enseñado 
Teología Bíblica en diversas instituciones 
académicas, y es el visionario detrás de e625.com.
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ITIEL ARROYO 
Edición de insertos 
Es uno de los predicadores emergentes de mayor 
alcance entre las nuevas generaciones. A través de  
sus enseñanzas ayuda a cristianos insatisfechos  a 
tomar decisiones transformadoras. Es autor del libro 
“Amar es para Valientes” y es creador de contenido  
en internet a través de múltiples canales de difusión.
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Prefacio

En esta maravillosa época de tantas nuevas traducciones y revisiones de la Biblia, 
la aparición de esta edición revisada de la tradicional Biblia al Día debe producirnos 
complacencia y alegría.  La Nueva Biblia Viva en su forma revisada de acuerdo con 
los textos originales hebreo y griego, acercará a los lectores mucho más al texto 
bíblico y les permitirá entenderlo mejor. Sabemos que cada nueva traducción o 
revisión alcanza a cierto grupo de personas, grande o pequeño, con su mensaje de 
aliento y bendición.

Aunque esta obra acaba de aparecer, ya ha consumido años de labor.  Varias veces 
su contenido ha sido revisado por expertos en hebreo y griego y por correctores de 
estilo.  Hay ciertamente muchas formas de traducir la Biblia: desde la más amplia 
y dinámica que enfatiza más el sentido o contenido del texto, hasta la más literal y 
formal que cuida la forma gramatical y sintáctica del texto original.

La Nueva Biblia Viva ha tratado de mantener el equilibro entre ser fiel al texto 
original, aunque buscando a la vez una traducción y un lenguaje fácil y asequible al 
lector ordinario y sencillo.  Huye de la terminología técnica y académica y cuando 
es necesario, explica estos términos utilizando voces o frases equivalentes que los 
hacen más claros y entendibles.Al fin y al cabo, el propósito divino al revelarle su 
pensamiento y corazón al ser humano, fue que esta revelación fuera claramente 
entendida y aceptada; y así cumpliera su objetivo de transformar vidas y corazones 
y hacer efectiva la salvación y la vida eterna para todos.

Por el Comité de Traducción Bíblica
de la Sociedad Bíblica Internacional

Luciano Jaramillo
Director de Traducciones

Vicepresidente de SBI-STL para 
América Latina



Vivo en España
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ITIEL  
ARROYO
Me dicen 
“El Predicador”

Mi gran sueño es ser 
parte de la revolución 
divina.

Mi versículo favorito es 
Lucas 24:32.

itielarroyo

@itielarroyo

itielarroyo

Si tuviera que definirme en 
tres palabras diría que soy 
apasionado, provocador  
e impredecible.

¡Para mí la Biblia es asombrosa! 
Si al leerla no te lleva al asombro 
o te intimida, entonces no estás 
entendiendo lo que lees. Si te 
produce el mismo efecto que leer 
el manual de instrucciones de un 
electrodoméstico, aún no la has 
entendido, porque la Biblia es una 
historia que engancha, es el relato 
desgarrador, emocionante, violento, 
tierno, polémico y cautivante de un 
Dios que ama a la humanidad hasta 
las últimas consecuencias.

Además de Jesús, me apasiona 
leer un buen libro que me acelere 
el corazón y me desafíe la mente; 
ver una película tapado con una 
manta, abrazando a mi esposa y 
comentando los detalles; imaginar 
historias y jugar con mi hija a ser 
los protagonistas.

Un consejo: 
Cómete este libro. Tal  
y como es, no lo diluyas. 
Saborea su dulzura en 
tu paladar y deja que 
te amargue las tripas. 
Recuerda que siempre te 
conviertes en lo que comes. 

Una frase que me motiva: 
“Mi amor por Él es un 
átomo, mientras que 
su amor por mí es un 
universo entero”.

Sigo a Jesús porque Él  
me encontró roto y me 
dijo: “Ven y sígueme,  
te restauraré mientras 
restauramos a otros”.



CONOCE A TU ABBA
ǥǥ
Soy Itiel Arroyo y quiero hablarte sobre lo importante que es que conozcas a Dios como 
Padre, un papá divino que te ama intensamente. Quiero hacerlo porque sé que no podrás 
alcanzar los propósitos que Dios tiene planeados para ti si, siendo su hijo, sigues viviendo 
como un huérfano.

Jesús nos hizo una promesa impresionante que quedó registrada en el Evangelio de Juan 
14:18; puedes leer tú mismo la promesa en esta Biblia si quieres asegurarte de que es 
cierto lo que voy a contarte. Jesús nos prometió que no nos dejaría huérfanos, que nos 
volvería a conectar con Dios Padre y eso lo cambiaría todo en nuestras vidas. Todo.

Escúchame con atención: ya no eres un huérfano.

Quizá me contestes extrañado: “Itiel, pero yo nunca he sido huérfano, siempre he tenido 
padres biológicos”; sin embargo, la orfandad de la que te estoy hablando es otra, no tiene 
que ver con tu árbol genealógico. Me estoy refiriendo a la orfandad de tu alma. 

Puedes tener padres biológicos y aun así sentirte huérfano en el alma. 
Me refiero a esa sensación de abandono que te hace actuar como si tu supervivencia 
dependiese de tu desempeño, es decir, la sensación de que todo en tu vida depende ti. 
Me refiero a esa sensación de estar perdido sobre el planeta tierra, sin saber quién eres ni 
cuál es el sentido de tu vida. Me refiero a esa sensación de miedo que te paraliza, miedo 
a no ser amado, miedo a que te falte lo que necesitas y miedo a la muerte. Me refiero a 
esa sensación de hambre por aprobación que parece que no se sacia con ningún aplauso, 
ningún halago y ningún like. Hablo de la sensación de vacío, como si te hubiesen extirpado 
algo del alma que ha dejado un hueco que clama por ser llenado. ¿Has experimentado 
alguna de estas sensaciones en tu alma? Si alguna vez te has sentido así, es la evidencia de 
la gran pérdida que experimentamos como raza humana en el huerto del Edén a causa del 
pecado. Lee los primeros tres capítulos de la Biblia y entenderás mejor a lo que me refiero.

Ahora contéstame a esta pregunta: ¿cuál crees que fue la mayor pérdida que 
experimentamos como raza humana en el Edén a causa de nuestro pecado? 

Podrías contestar que nuestra mayor pérdida fue perder la inmortalidad o perder el paraíso, 
y sin duda sería una respuesta lógica porque estas son pérdidas significativas, pero estoy 
convencido de que nuestra mayor pérdida fue esta: perder al Padre. Esa fue la gran pérdida 
de la humanidad cuando decidimos rebelarnos a Dios, perderlo como Padre. Quedarnos 
huérfanos. Esta pérdida nos dejó un vacío en el alma, tan insaciable como un agujero negro 
que desde entonces intenta absorber cualquier cosa capaz de sustituir la pérdida. Pero es 
una pérdida demasiado grande como para ser satisfecha con cualquier cosa.

Cuando perdimos al Padre no perdimos algo, lo perdimos todo. Todo lo que realmente 
importa: nuestro sentido de pertenencia, la seguridad de sentirnos amados y la claridad 
para entender de qué se trata nuestra vida. Dios Padre era nuestra fuente de identidad, 
valor y propósito, y al perderlo a Él comenzamos a buscar esas tres cosas en los lugares 
más extraños. Nuestro deseo insaciable por recuperar lo perdido nos ha llevado a buscar 
un sustituto en los lugares más locos. Todos los seres humanos nos precipitamos a 



VERSÍCULOS  
DE REFUERZO

una búsqueda desesperada de identidad, valor y propósito poseyendo objetos, logrando 
estatus social, experimentando romances, consumiendo drogas o de cualquier otra manera, 
buscando llenar el vacío que nos dejó la pérdida del Padre. Pero entiende esto: ni las cosas, 
ni el placer, ni la admiración, ni el poder, ni ninguna otra opción podrá satisfacer el anhelo 
más profundo de tu alma, que es recuperar a tu Padre divino. Me gusta resumirlo así: el 
vacío que nos dejó en el corazón nuestra gran pérdida tiene la forma de Dios y solo Dios 
puede llenar ese vacío. Solo Dios es suficiente.

Es sorprendente cómo Marvel, Disney y Hollywood se han dado cuenta de nuestra gran 
pérdida y la retratan en sus historias constantemente. ¡Piénsalo! ¿Qué tienen en común la 
mayoría de héroes de nuestra cultura?

¿Superman? Era huérfano. 
¿Spiderman? Era huérfano. 
¿Goku? Era huérfano. 

¿Harry Potter? Era huérfano. 
¿La Cenicienta? Era huérfana.  
¿El Chavo del Ocho? Era huérfano.

Juan 1:12-13 
Gálatas 4:5-7 
1 Juan 3:1 

Lucas 12:29-31 
Lucas 11:2 

¡Vamos! Piensa en un héroe y probablemente perdió a sus padres o nunca los tuvo. Si le das 
un par de vueltas en tu cabeza llegarás a la conclusión de que, inconscientemente, los que 
escriben historias de salvadores intuyen que todos necesitamos un héroe que se identifique 
con nuestra orfandad y nos venga a rescatar. Y sin saberlo, ellos están haciendo eco de la gran 
historia que se relata en esta Biblia que tienes en tus manos, la historia del Evangelio, el relato 
de cómo Jesús se identificó con el dolor más profundo de nuestra alma y nos vino a enseñar 
el camino de vuelta al Padre. La historia del Evangelio es Jesús salvándonos de nuestra 
orfandad y de nuestras locuras por lograr sentido, el relato de cómo nos reconectó con la 
fuente de nuestra identidad, valor y propósito. La Buena Noticia que se anuncia en este libro 
es que has sido adoptado por Dios y ya no eres un huérfano, eres un hijo o una hija de Dios. 
Jesús nos enseñó a referirnos a Dios como “Padre Nuestro” en el Evangelio de Mateo 6:9.

Jesús se refirió a Dios en muchas ocasiones y en ninguna de ellas lo llamó “Yhawhe” 
aunque ese es su nombre original revelado a su pueblo Israel. Jesús fue el primero que se 
dirigió a Dios como “Abba” para enseñarnos el tipo de relación que Dios desea tener con 
nosotros. Lo sorprendente es que “Abba”, en el lenguaje arameo que hablaba Jesús, era una 
expresión cariñosa que los hijos usaban para referirse a sus padres, que denota una íntima 
cercanía y que puede traducirse al español como: “Papá”. 

¡¿No te parece emocionante poder llamar “papá” al creador del universo?! 

La Biblia que tienes en tus manos dice que Jesús, para asegurarse de que nunca  
te olvides de que has sido adoptado por Dios Padre, ha puesto su Espíritu dentro de ti  
para recordártelo de día y de noche. (Romanos 15-17).

Tienes que permitir que tu corazón lo crea: “Dios es tu papá”. Es cierto que tú eres  
del Padre, pero piensa en esto también: el Padre es tuyo.

Puedes leer esto en voz alta hasta que te lo creas: “el Padre es mío”. Por encima de todo,  
el Padre es tu principal pertenencia y si tienes al Padre lo tienes todo.

Todo.



DESAFÍO Z
ǥǥ
Ahora es el momento de ponerte en acción, por lo que te desafío a compartir “La carta de 
Dios” con alguien que aún no conoce cuán grande es el amor de ABBA por él o por ella. 
Hacer esto puede transformar su vida para siempre.

ǥǥ 
¿CÓMO HACERLO?
Primero, bájate “La carta de Dios”, léela y después imprímela.

Versión 
Hombre
 

Versión 
Mujer 

Segundo, pregúntale a Dios quién es esa persona a la que debes darle la carta. Las únicas 
dos condiciones son: que no sea cristiana y que tengan relación. Puede ser cualquier 
persona de tu círculo social o familiar. 

Tercero, prepara un paquete de regalo que contenga la carta, una Biblia y algún detalle que 
creas que pueda gustarle. Sé original y piensa qué puede ser especial para esa persona.

Cuarto, cuando le entregues el paquete de regalo, pídele permiso para orar por él o por ella  
y haz una oración sencilla como esta: “Padre, oro para que a través de esta Biblia pueda conocer 
tu gran amor”. 
No olvides sacarle una foto al paquete de regalo y compartirlo en tus redes con #BIBLIAZ.  
¿Te atreves?

ǥǥ 
CONOCE MÁS A ITIEL
Es Ingeniero Informático pero su pasión siempre fue la teología y la pastoral. 
Además de predicador internacional es autor y mentor y sirve junto a su familia 
en su iglesia local. Su objetivo es acompañar a las personas en el proceso de 
transformación como discípulos de Jesús.

Escanea este 
QR con tu 
smartphone  
y mira estos 
videos para 
seguir  
pensando  
juntos. Comparte tus comentarios  

en tus redes utilizando 
#BIBLIAZ 
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DALE
PLAYJUAN

ǥǥ
¿A QUIÉN LO ESCRIBIÓ?
Este libro fue escrito principalmente para fortalecer 
la fe de creyentes no judíos. Además Juan quiso 
presentar el evangelio a incrédulos que luchaban con 
los pensamientos populares que sostenían que Jesús 
era Dios pero rechazaban su humanidad.

ǥǥ
¿CUÁNDO Y DÓNDE LO ESCRIBIÓ?
Existen dos grandes posturas con relación a la fecha de 
redacción. Algunos estudiosos la sitúan entre los años 
50 a 70 DC, mientras que otros afirman que fue en el 85 
DC o más tarde. La tradición sostiene que Juan vivió en 
Éfeso, donde escribió este evangelio.

ǥǥ
¿QUIÉN LO ESCRIBIÓ?
El mismo libro indica que el autor es Juan, el discípulo al cual Jesús amaba 
(13:23; 19:26; 20:2; 21:7,20,24).

Por ser testigo presencial, incluye en su narración muchos detalles que 
sólo pueden ser descritos por alguien que los vivió en carne propia 
(porejemplo,2:6; 12:3;13:26;21:8,11).Además,sabemosque era alguien que 
conocía muy bien las costumbres judías (por ejemplo, 21:8), las referencias 
mesiánicas (1:20,21; 7:40-42), y la tierra de Palestina (1:44,46; 5:2; 11:18). 
Juan era hijo de Zebedeo y de Salomé, quien probablemente fue hermana de 
María, madre de Jesús (Mateo 27:56; Marcos 15:40; Juan 19:25). Jacobo fue 
su hermano mayor, y ambos fueron parte de un grupo muy cercano a Jesús 
(Mateo 17:1: 26:37). Fue él quien recibió a María en su casa por instrucciones 
de Jesús (19:27). Era además alguien de carácter muy fuerte y violento 
(Lucas 9:54); apodado el hijo del trueno (Marcos 3:17). Jugó un papel muy 
importante en el liderazgo de la iglesia en Jerusalén (Hechos 3:1; 8:14; 
Gálatas 2:9). Escribió este evangelio, las tres cartas que llevan su nombre y 
Apocalipsis. Terminó su vida exiliado en la isla de Patmos (Apocalipsis 1:9).



JUAN

ǥǥ
EL GUION
1) ¡Cree en Jesús! (1:1-18) 
2) Las primeras reflexiones y entrevistas (1:19-4:54) 
3) Ministerio de Jesús: público... y polémico (5:1-6:71) 
4) Incredulidad (7:1-12:36a) 
5) ¿Están listos? Preparación de los discípulos  
(12:36b-16:33)  
6) ¡Jesús oró por ti! (17:1-26) 
7) La pasión (18:1-19:42) 
8) ¡Él vive! ¡Lo hemos visto! (20:1-21:25)

ǥǥ
¿CÓMO SE RELACIONA CONMIGO?
Hoy existen demasiados mensajes distorsionados del 
evangelio y de la persona de Cristo y algo semejante 
sucedía en el tiempo en que Juan escribe su evangelio. 
Mientras que los otros tres evangelios describen a 
Jesús como el Rey, el Siervo y el Hijo del Hombre, Juan 
presenta a Jesús como el Hijo de Dios. Juan escribió 
para que sus lectores pudieran “creer que Jesús es 
el Cristo, el Hijo de Dios”, para que tengan vida en Su 
nombre (Juan 20:31) y para lograr ese objetivo presentó 
una imagen fascinante y distintiva de Jesucristo, en 
completa unidad con los retratos de los otros tres 
evangelios, pero que también agrega significativamente 
a la revelación bíblica de Jesús, el Dios-hombre. En 
este evangelio es donde Jesús habla más de sí mismo 
porque para Juan la definición de la identidad de Jesús 
determina nuestra identidad.

ǥǥ
PANORAMA DEL LIBRO
Juan escribió con un propósito evangelístico: “Jesús hizo muchas otras 
señales milagrosas en presencia de sus discípulos, las cuales no están 
registradas en este libro. Pero éstas se han escrito para que ustedes crean que 
Jesús es el Cristo, el Hijo de Dios, y para que al creer en su nombre tengan 
vida” (20:30,31). Desde su introducción, este es el más teológico de los 
cuatro evangelios. Juan escribe para convencer a sus lectores de la verdadera 
identidad de Jesús como el perfecto Dios-hombre, y para llevarlos a creer en 
Él. Utiliza la palabra creer 98 veces en todo el libro. Esto explica el resto del 
contenido del libro:

• las entrevistas personales de Jesús (por ejemplo, 3:1-21; 4:1-42) 
• los milagros (2:1-11; 4:46-54; 5:1-18; 6:6-13; 6:16-21; 9:1-7; 11;1-45) 
• los títulos con los que se refiere al Hijo de Dios (1:1,29,41; 4:25,26,42; 20:28) 
• las declaraciones de la deidad de Cristo (6:35; 8:12,58; 10:7,9,11,14; 11:25; 
14:6; 15:1,5) 
• las declaraciones de la humanidad de Cristo (1:14; 2:21; 4:6,7; 8:57; 11:33,35; 
12:27; 19:28,34)
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Juan
La Palabra se hizo hombre

1 Antes que nada existiera, ya existía la Palabra,a 
y la Palabra estaba con Dios porque aquel que 

es la Palabra era Dios.
22Él estaba con Dios en el principio.
33Por medio de él todas las cosas fueron creadas, y 

no existe nada que él no haya creado.
44En él estaba la vida, y la vida era también la luz 

de la humanidad.
55Esta luz brilla en la oscuridad, y la oscuridad no 

puede apagarla.
6,76,7Dios envió como testigo a un hombre llamado 

Juan, para que les hablara a todos de la luz, y por 
medio de él todos creyeran. 88Juan no era la luz; él sólo 
vino a guiar a todos hacia la luz. 99La luz verdadera, la 
que alumbra a todo ser humano, ya estaba por llegar 
a este mundo.
1010El que es la luz estaba en el mundo, y Dios creó el 
mundo por medio de él, pero el mundo no lo reconoció. 

1111Vino a este mundo, que es suyo, y los suyos no lo 
recibieron. 1212Pero a todos los que lo recibieron, a 

los que creen en él, les dio el derecho de ser hijos de 
Dios. 1313Los hijos de Dios no nacen de la sangre, ni por 
deseos naturales o por voluntad humana, sino que 
nacen de Dios.
1414Y la Palabra se hizo hombre y habitó entre noso-

tros. Y hemos visto su gloria, la gloria que le pertenece 
al Hijo único del Padre, en el que abundan el amor 
y la verdad.
1515Juan habló de él y, a voz en cuello, gritó: «Éste 

es del que yo les había dicho que venía después de 
mí. Pero él es más importante que yo, porque existía 
antes que yo».

1616De la abundancia que hay en él, todos hemos 
recibido bendición sobre bendición. 1717Por medio 

de Moisés recibimos la ley mientras que por medio de 
Jesucristo recibimos el amor y la verdad.
1818A Dios nadie lo ha visto nunca; pero el Hijo úni-

co, que es Dios mismo y siempre está en unión con 
el Padre, nos ha enseñado cómo es, para que así lo 
podamos conocer.

Juan el Bautista niega ser el Cristo
1919Los judíos de Jerusalén enviaron sacerdotes y ayu-

dantes del templo para que le preguntaran a Juan 
quién era él. Esto es lo que Juan les respondió:
2020—Yo no soy el Cristo.
Así dijo sin negarse a confesarlo claramente.
2121Le preguntaron:
—¿Y quién eres entonces? ¿Eres acaso Elías?
Él respondió:
—No lo soy.
—¿Eres el Profeta?
—No.
2222Le dijeron:
—¿Quién eres entonces? Tenemos que llevar una 

respuesta a los que nos enviaron. ¿Qué puedes decir 
de ti mismo?
2323Juan respondió con las palabras del profeta Isaías:

a. Literalmente, «el Verbo», término que significa Cristo, la sabiduría y el 
poder de Dios, la primera causa de todas las cosas y la manifestación per-
sonal de Dios ante los hombres, la segunda Persona de la Trinidad.

—Yo soy la voz del que grita en el desierto: «Pre-
paren un camino recto para el Señor».
2424Los enviados de los fariseos 2525le preguntaron:
—Si no eres el Cristo, ni Elías ni el Profeta, ¿por 

qué bautizas?
2626Juan respondió:
—Yo bautizo con agua, pero entre ustedes hay 

alguien a quien ustedes no conocen, 2727que viene des-
pués de mí. A él, yo ni siquiera merezco desatarle la 
correa de las sandalias.
2828Todo esto ocurrió en Betania, el pueblo que está 

en el lado este del río Jordán, donde Juan estaba bau-
tizando.

Jesús, el Cordero de Dios
2929Al día siguiente Juan vio que Jesús se acercaba 

a él, y exclamó: «¡Aquí viene el Cordero de Dios, que 
quita el pecado del mundo! 3030Él es aquel de quien 
dije: “Después de mí viene un hombre que es más 
importante que yo, porque existía antes que yo”. 3131Yo 
no lo conocía, pero vine bautizando con agua para 
que él se diera a conocer al pueblo de Israel». 3232Juan 
añadió: «Yo vi al Espíritu descender del cielo en for-
ma de paloma y posarse sobre él. 3333Yo mismo no lo 
conocía, pero el que me mandó a bautizar con agua 
me dijo: “Cuando veas al Espíritu descender y posarse 
sobre alguien, ese es el que bautiza con el Espíritu 
Santo”. 3434Yo lo he visto y por eso les aseguro que éste 
es el Hijo de Dios».

Los primeros discípulos de Jesús
3535Al día siguiente, Juan estaba con dos de sus dis-

cípulos en el mismo lugar. 3636Cuando vio que Jesús 
pasaba por allí, dijo:

—¡Aquí viene el Cordero de Dios!
3737Al oír esto, los dos discípulos siguieron a Jesús. 

3838Jesús volvió la cabeza, y viendo que lo seguían, les 
preguntó:

—¿Qué buscan?
Ellos contestaron:
—Rabí, (Rabí significa: Maestro) ¿dónde vives?
3939Jesús les respondió:
—Vengan y vean.
Ellos fueron con él, vieron dónde vivía, y puesto 

que eran como las cuatro de la tarde, se quedaron 
con él ese día.
4040Andrés, hermano de Simón Pedro, era uno de los 

dos que habían seguido a Jesús después de oír a Juan. 
4141Andrés, al primero que encontró fue a su hermano 
Simón y le dijo:

—Hemos encontrado al Mesías (es decir, al Cristo).
4242Entonces Andrés llevó a Simón a donde estaba 

Jesús.
Jesús lo miró fijamente y le dijo:
—Tú eres Simón, el hijo de Juan. De ahora en 

adelante te llamarás Cefas (o sea, Pedro).

Jesús llama a Felipe y a Natanael
4343Al día siguiente, Jesús decidió ir a Galilea. Allí se 

encontró con Felipe y le dijo:
—Sígueme.
4444Felipe era de Betsaida, el mismo pueblo de donde 

eran Pedro y Andrés.

1.1–4 1.11–12 1.16–17
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4545Felipe fue a buscar a Natanael y le dijo:
—Hemos encontrado a aquel de quien escribió 

Moisés en la ley y del que también escribieron los 
profetas. Es Jesús de Nazaret, el hijo de José.
4646Natanael replicó:
—¿Acaso puede salir algo bueno de Nazaret?
Felipe le contestó:
—Ven y te convencerás.
4747Cuando Jesús vio que Natanael se le acercaba, 

dijo:
—Aquí viene un verdadero israelita, en el que no 

hay engaño.
4848Natanael le preguntó:
—¿De dónde me conoces?
—Te vi cuando aún estabas debajo de la higuera, 

antes que Felipe te llamara.
4949Natanael exclamó:
—Maestro, ¡tú eres el Hijo de Dios! ¡Tú eres el 

Rey de Israel!
5050—¿Lo crees sólo porque te dije que te vi cuando 

estabas debajo de la higuera? Pues vas a ver cosas más 
grandes que éstas.

Y siguió diciendo:
5151—Les aseguro que ustedes verán abrirse el cielo, 

y a los ángeles de Dios subir y bajar sobre el Hijo del 
hombre.

Jesús transforma el agua en vino

2Tres días más tarde hubo una boda en el pueblo 
de Caná de Galilea, y la madre de Jesús estaba allí. 

22También Jesús y sus discípulos habían sido invitados 
a la boda. 33El vino se acabó y entonces la madre de 
Jesús le dijo:

—Ya no tienen vino.
44Jesús le respondió:
—Mujer, ¿acaso es mi problema? Todavía no ha 

llegado mi hora.
55Su madre dijo a los sirvientes:
—Hagan lo que él les ordene.
66Había allí seis tinajas de piedra de unos cien litros 

de capacidad cada una. Eran tinajas de las que usaban 
los judíos en sus ceremonias de purificación. 77Jesús 
ordenó a los sirvientes:

—Llenen de agua estas tinajas.
Los sirvientes las llenaron casi hasta rebosar.
88Jesús volvió a ordenarles:
—Ahora, saquen un poco y llévenselo al encargado 

de la fiesta.
Así lo hicieron. 99El encargado de la fiesta probó el 

agua convertida en vino. Él no sabía de dónde había 
salido ese vino, pero los sirvientes sí lo sabían pues 
ellos habían sacado el agua. Entonces el encargado 
se acercó al novio 1010y le dijo:

—Todos sirven el mejor vino primero, y después, 
cuando los invitados ya han bebido mucho, les sirven 
el vino barato. Pero tú has guardado el mejor vino 
hasta el final.
1111Jesús hizo esta señal, que fue la primera, en Caná 

de Galilea. Así dio a conocer su gloria; y sus discípulos 
creyeron en él.
1212Después de esto, Jesús fue al pueblo de Capernaúm 

con su madre, sus hermanos y sus discípulos, y allí se 
quedaron unos días.

Jesús purifica el templo
1313Luego, como se acercaba la Pascua, que es una 

fiesta de los judíos, Jesús se fue a Jerusalén.
1414Dentro del templo encontró a los que vendían bue-

yes, ovejas y palomas, y a los que cambiaban dinero 
sentados a sus mesas. 1515Entonces, hizo un látigo con 
algunas cuerdas y echó a todos del templo. También 
echó junto con ellos a sus ovejas y bueyes; arrojó al 
suelo las monedas de los que cambiaban el dinero y 
volcó sus mesas. 1616A los que vendían palomas, les dijo:

—¡Saquen esto de aquí! ¡No conviertan la casa de 
mi Padre en un mercado!
1717Sus discípulos entonces recordaron que la Escritura 

dice: «El celo que tengo por tu casa me está consu-
miendo».
1818Frente a esto, los judíos le preguntaron:
—¿Qué señal nos puedes mostrar de que tienes 

derecho de hacer esto?
1919Jesús les contestó:
—Destruyan este templo y en tres días lo volveré 

a levantar.
2020Los judíos dijeron:
—¡Les llevó cuarenta y seis años construir este 

templo, ¿y tú dices que en tres días lo puedes volver 
a construir?
2121Pero el templo del que él hablaba era su propio 

cuerpo. 2222Por eso, después que resucitó, sus discípulos 
se acordaron de estas palabras que él había dicho. 
Entonces creyeron en la Escritura y en lo que Jesús 
había dicho.
2323Mientras Jesús estaba en Jerusalén durante la 

fiesta de la Pascua, muchos creyeron en él porque 
vieron las señales milagrosas que hacía. 2424Pero Jesús 
no confiaba en ellos, porque los conocía a todos. 
2525No necesitaba que nadie le dijera nada acerca de 
los demás, porque él conocía los pensamientos del 
ser humano.

Jesús enseña a Nicodemo

3Había un fariseo llamado Nicodemo; era un jefe 
importante entre los judíos.
22Éste fue una noche a visitar a Jesús y le dijo:
—Maestro, sabemos que Dios te ha enviado a 

enseñarnos, porque nadie puede hacer las señales 
milagrosas que tú haces si Dios no está con él.

33Jesús le dijo:
—Te aseguro que si una persona no nace de nue-

vo no podrá ver el reino de Dios.
44Nicodemo preguntó:
—¿Cómo puede uno nacer de nuevo cuando ya es 

viejo? ¿Acaso puede entrar otra vez en el vientre de su 
madre y nacer de nuevo?
55Jesús respondió:
—Te aseguro que el que no nace de agua y del 

Espíritu, no puede entrar en el reino de Dios. 66Los 
que nacen de padres humanos, son humanos; los que 
nacen del Espíritu, son espíritu. 77No te sorprendas de 
que te dije que tienes que nacer de nuevo. 88El viento 
sopla por donde quiere y oyes el ruido que produce, 
pero no sabes de dónde viene ni a dónde va. Eso mis-
mo pasa con todos los que nacen del Espíritu.
99Nicodemo preguntó:
—¿Cómo es posible que esto suceda?

3.3–7 

JUAN 3.9
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1010Jesús le respondió una vez más:
—Tú eres maestro de Israel, ¿y no sabes estas cosas? 

1111Te aseguro que hablamos de las cosas que sabemos 
y de las que nosotros mismos hemos sido testigos, 
pero ustedes no creen lo que les decimos. 1212Si no me 
creen cuando les hablo de las cosas de este mundo, 
¿cómo van a creerme si les hablo de las cosas del cielo? 
1313Nadie ha subido jamás al cielo excepto el que bajó 
del cielo, que es el Hijo del hombre.

Jesús y el amor del Padre
1414»Como Moisés levantó la serpiente en el desierto, 
así también tienen que levantar al Hijo del hom-

bre, 1515para que todo el que crea en él tenga vida eter-
na.
1616»Dios amó tanto al mundo, que dio a su único 

Hijo, para que todo el que cree en él no se pierda, 
sino tenga vida eterna. 1717Dios no envió a su Hijo 
para condenar al mundo, sino para salvarlo por 
medio de él. 1818El que cree en el Hijo único de Dios 
no será condenado, pero quien no cree en él ya 
está condenado. 1919En esto consiste la condenación: 
en que la luz vino al mundo y la gente prefirió las 
tinieblas a la luz, pues las cosas que hacía eran 
malas. 2020Todo el que hace lo malo odia la luz, y no 
se acerca a ella por temor a que sus malas acciones 
se descubran. 2121En cambio, el que practica la verdad 
se acerca a la luz, para que se vea que obedece a 
Dios en lo que hace».

Testimonio de Juan el Bautista acerca 
de Jesús
2222Después de esto, Jesús fue con sus discípulos a la 

región de Judea. Allí estuvo algún tiempo con ellos 
bautizando.
2323Juan también bautizaba en Enón, cerca de Salín. 

Allí había mucha agua y la gente iba para que la 
bautizara.
2424Esto sucedió antes que a Juan lo encarcelaran. 

2525Entonces empezaron a discutir los discípulos de Juan 
y un judío acerca de la ceremonia de purificación.
2626Aquéllos fueron a ver a Juan y le dijeron:
—Maestro, el que estaba contigo al otro lado del 

río Jordán, aquel del que tú mismo hablaste, ahora 
está bautizando y todos lo siguen.
2727Juan les respondió:
—Nadie puede recibir nada si Dios no se lo da. 

2828Ustedes saben muy bien que yo dije: «Yo no soy el 
Cristo, sino que fui enviado delante de él». 2929El que 
tiene a la novia es el novio. Pero el amigo del novio, 
que está a su lado y escucha la voz del novio, se llena 
de alegría al oír su voz. Así estoy yo, lleno de alegría. 
3030Ahora él debe tener más importancia y yo menos.

El que viene del cielo
3131El que viene de arriba está por encima de todos; el 
que es de la tierra es terrenal y habla de las cosas de la 
tierra. El que viene del cielo está por encima de todos 
3232y habla de las cosas que ha visto y oído. Sin embargo, 
nadie cree lo que él dice. 3333El que cree confirma que 
Dios dice la verdad. 3434Aquel a quien Dios ha enviado 
habla lo que Dios le dice, porque Dios mismo le da su 
Espíritu en abundancia. 3535El Padre ama al Hijo y le 
ha dado poder sobre todo lo que existe. 3636El que cree 
en el Hijo tiene vida eterna; pero el que no cree en el 

Hijo no sabrá lo que es esa vida, pues siempre estará 
bajo el castigo de Dios.

Jesús y la samaritana

4 Jesús se enteró de que los fariseos sabían que él 
hacía y bautizaba más discípulos que Juan. 22Aun-

que en realidad los que bautizaban eran los discípulos 
de Jesús y no él mismo. 33Cuando Jesús se enteró, salió 
de Judea y regresó a Galilea.
44En el viaje tenía que pasar por Samaria 55y llegó a un 
pueblo samaritano llamado Sicar. Éste se encontraba 
cerca del terreno que Jacob le había dado a su hijo 

José. 66Allí estaba el pozo de Jacob. Jesús, cansado 
del viaje, se sentó junto al pozo. Era cerca del 

mediodía.
7–87–8Sus discípulos habían ido al pueblo a comprar 

comida. En eso, llegó una mujer de Samaria a sacar 
agua. Jesús le dijo:

—Dame un poco de agua.
99Pero como los judíos no se llevaban bien con los 

samaritanos, la mujer le respondió:
—¿Cómo se te ocurre pedirme agua, si tú eres judío 

y yo soy samaritana?
1010Jesús le contestó:
—Si supieras lo que Dios puede darte y quién es el 

que te está pidiendo agua, serías tú la que le pediría 
agua a él y él te daría agua que da vida.
1111La mujer le dijo:
—Señor, ni siquiera tienes con qué sacar el agua 

y el pozo es muy hondo. ¿Cómo me vas a dar agua 
que da vida? 1212Nuestro antepasado Jacob nos dejó este 
pozo y de aquí bebía agua él, sus hijos y su ganado. 
¿Acaso eres tú superior a Jacob?

1313Jesús respondió:
—Cualquiera que beba de esta agua volverá a 

tener sed, 1414pero el que beba del agua que yo le dé, 
no volverá a tener sed jamás, porque dentro de él esa 
agua se convertirá en un manantial del que brotará 
vida eterna.
1515La mujer le dijo:
—Señor, dame de esa agua para que no vuelva a 

tener sed ni tenga que venir aquí a sacarla.
1616Jesús le dijo:
—Ve a llamar a tu esposo y regresa acá.
1717La mujer respondió:
—No tengo esposo.
Jesús le dijo:
—Has dicho la verdad en cuanto a que no tienes 

esposo, 1818porque has tenido cinco y el que ahora tienes 
no es tu esposo.
1919La mujer le dijo:
—Señor, me parece que eres profeta. 2020Nuestros 

antepasados adoraron en este monte, pero ustedes 
los judíos dicen que el lugar donde debemos adorar 
está en Jerusalén.

2121Jesús le respondió:
—Créeme, mujer, que ya está cerca la hora en 

que ustedes no adorarán al Padre ni en este monte 
ni en Jerusalén. 2222Ustedes adoran lo que no conocen, 
pero nosotros adoramos lo que conocemos, pues la 
salvación viene de los judíos. 2323Pero la hora se acerca, 
y ya está aquí, cuando los que verdaderamente adoran 
al Padre lo harán guiados por el Espíritu y en forma 
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verdadera, porque el Padre así quiere que sean los que 
lo adoren. 2424Dios es espíritu, y los que lo adoran deben 
hacerlo guiados por el Espíritu y en forma verdadera.
2525La mujer respondió:
—Yo sé que viene el Mesías, al que llaman el Cristo. 

Cuando él venga nos explicará todas las cosas.
2626Jesús le dijo:
—Ése soy yo, el que está hablando contigo.

Los discípulos vuelven a reunirse con 
Jesús
2727En eso llegaron sus discípulos. Aunque se sor-

prendieron de verlo hablando con una mujer, no se 
atrevieron a preguntarle por qué lo hacía ni de qué 
estaba hablando con ella.

2828La mujer dejó su cántaro, corrió al pueblo y le 
decía a la gente:
2929—Vengan a ver a un hombre que me ha dicho 

todo lo que he hecho. ¿No será éste el Cristo?
3030Entonces salieron del pueblo y fueron a ver a 

Jesús.
3131Mientras tanto, sus discípulos le suplicaban:
—Maestro, come algo.
3232Él les dijo:
—Yo tengo una comida que ustedes no conocen.
3333Los discípulos se preguntaban: ¿Le habrán traído 

algo de comer?
3434Jesús les explicó:
—Mi comida es hacer la voluntad del que me envió 

y terminar el trabajo que me dio. 3535Ustedes dicen: 
«Todavía faltan cuatro meses para la cosecha», pero 
yo les digo: ¡Fíjense bien en los campos sembrados! 
La cosecha ya está madura.
3636»El que trabaja recogiendo la cosecha ya recibe 

su salario y recoge la cosecha para vida eterna. Tanto 
el que siembra como el que cosecha se alegran juntos. 
3737Porque es cierto lo que dice el refrán: “Uno es el que 
siembra y otro el que cosecha”. 3838Yo los he enviado a 
ustedes a cosechar lo que no les costó ningún trabajo. 
Otros fueron los que se fatigaron trabajando, y ustedes 
han cosechado el fruto del trabajo de ellos».

Muchos samaritanos creen en Jesús
3939Muchos de los samaritanos que vivían en ese pue-

blo creyeron en Jesús por las palabras que les dijo la 
mujer: «Me ha dicho todo lo que he hecho». 4040Cuando 
los samaritanos llegaron a donde él estaba, le suplica-
ron que se quedara con ellos. Jesús se quedó allí dos 
días, 4141y muchos más creyeron después de oírlo hablar.

4242Le dijeron a la mujer:
—Ahora creemos porque nosotros mismos lo 

hemos oído, y sabemos en verdad que él es el Salvador 
del mundo.

Jesús sana al hijo de un funcionario
4343Después de pasar allí esos dos días, se fue a Gali-

lea, 4444pues Jesús mismo había dicho que ningún pro-
feta recibe  honra en su propia tierra. 4545Cuando llegó 
a Galilea, los galileos lo recibieron muy bien, ya que 
ellos mismos habían visto todo lo que él había hecho 
en Jerusalén durante la Pascua, porque habían estado 
también allí.
4646Depués volvió Jesús a Caná de Galilea, donde había 
convertido el agua en vino. Había allí un importan-
te funcionario real que tenía a su hijo enfermo en 

Capernaúm. 4747Cuando el funcionario se enteró de que 
Jesús había viajado de Judea a Galilea, fue a verlo y le 
suplicó que lo acompañara y sanara a su hijo, pues 
estaba a punto de morir.
4848Jesús le dijo:
—Ustedes sólo van a creer si ven señales y mila-

gros.
4949El funcionario le rogó:
—Señor, ven antes que se muera mi hijo.
5050Jesús le dijo:
—Regresa a casa, que tu hijo vive.
El hombre creyó lo que Jesús le dijo, y se fue. 

5151Cuando iba de regreso a su casa, sus criados salieron 
a su encuentro con la noticia de que su hijo estaba 
vivo. 5252Él les preguntó a qué hora había comenzado 
su hijo a sentirse mejor, y le contestaron:

—Ayer a la una de la tarde se le quitó la fiebre.
5353El padre se dio cuenta de que a esa misma hora 

Jesús le había dicho: «Tu hijo vive». Así que él y toda 
su familia creyeron.
5454Esta fue la segunda señal que hizo Jesús en Gali-

lea, después de volver de Judea.

Jesús sana a un inválido

5Algún tiempo después, Jesús regresó a Jerusalén, 
donde se celebraba una fiesta de los judíos.
22Allí en Jerusalén, junto a la puerta de las Ovejas, 

había un estanque rodeado de cinco pórticos. El estan-
que, se llamaba en arameo, Betzatá.
33En los pórticos estaban acostados muchos enfer-

mos, ciegos, cojos y paralíticos que esperaban que se 
moviera el agua. 44De cuando en cuando un ángel del 
Señor bajaba al estanque y movía el agua. El prime-
ro que se metía al agua después de que había sido 
removida, quedaba sano de cualquier enfermedad que 
tuviera. 55Entre ellos había un hombre inválido que 
llevaba enfermo treinta y ocho años.
66Cuando Jesús lo vio allí acostado y supo que tenía 

mucho tiempo de estar enfermo, le preguntó:
—¿Quieres curarte?
77El enfermo respondió:
—Señor, no tengo a nadie que me meta en el 

estanque mientras se remueve el agua. Cada vez que 
trato de hacerlo otro se me adelanta.
88Jesús le dijo:
—Levántate, recoge tu camilla y anda.
99En ese mismo momento el hombre quedó sano. 

De inmediato tomó su camilla y comenzó a andar.
Y ese día era sábado. 1010Por eso los judíos le dijeron 

al hombre que había sido sanado:
—Hoy es sábado, y no está permitido que andes 

cargando tu camilla.
1111Él les respondió:
—El que me sanó me dijo: «Recoge tu camilla 

y anda».
1212Ellos le preguntaron:
—¿Quién es ese hombre que te dijo: «Recoge tu 

camilla y anda»?
1313El hombre no sabía quién lo había sanado, pues 

Jesús ya había desaparecido entre la multitud que 
había en el lugar. 1414Jesús encontró después al hombre 
en el templo y le dijo:
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—Mira, ahora ya estás sano. No vuelvas a pecar 
porque te puede ocurrir algo peor.
1515El hombre se fue y les dijo a los judíos que Jesús 

era el que lo había sanado.

Vida mediante el Hijo
1616Por estas cosas los judíos perseguían a Jesús, por 

hacerlas en sábado.
1717Pero Jesús les dijo:
—Mi Padre siempre trabaja y por eso yo también 

trabajo.
1818Por esto los judíos trataban aún más de matarlo, 

ya que desobedecía la ley acerca del sábado y decía 
que Dios era su Padre, con lo cual se hacía igual a 
Dios. 1919Entonces Jesús les dijo:
—Les aseguro que el hijo no puede hacer nada por 
su propia cuenta, sino solamente lo que ve que hace 
su padre, porque cualquier cosa que hace el padre, 

la hace también el hijo. 2020El padre ama al hijo y 
le muestra todo lo que hace. Le mostrará cosas 

aun más grandes que éstas y los dejará a ustedes 
asombrados. 2121Así como el Padre resucita a los muer-
tos y les da vida, de la misma manera también el Hijo 
le da vida a quien él quiere. 2222Y el Padre no juzga a 
nadie, sino que le ha dado al Hijo el poder para juzgar, 
2323para que todos honren al Hijo como honran al 
Padre. El que se niega a honrar al Hijo, tampoco hon-
ra al Padre que lo envió.

2424»Les aseguro que el que presta atención a lo que 
digo y cree en el que me envió, tiene vida eterna 

y no será condenado, porque ha pasado de la muerte 
a la vida. 2525Les aseguro que ya viene la hora, y ya ha 
llegado, en que los muertos oirán la voz del Hijo de 
Dios, y los que la oigan vivirán. 2626El Padre tiene vida 
en sí mismo y ha permitido que el Hijo tenga también 
vida en sí mismo, 2727y le ha dado autoridad para que 
juzgue, ya que es el Hijo del hombre.
2828»No se sorprendan por esto, porque viene la hora 

en que todos los muertos oirán su voz, 2929y saldrán de 
los sepulcros. Los que han hecho lo bueno resucita-
rán para tener vida, pero los que han hecho lo malo 
resucitarán para ser juzgados. 3030Yo no puedo hacer 
nada por mi propia cuenta. Juzgo por lo que oigo, y 
mi juicio es correcto, porque está de acuerdo con la 
voluntad del que me envió y no de acuerdo con mi 
propia voluntad.

Los testimonios a favor del Hijo
3131»Si yo hablara en mi favor, ese testimonio no ten-

dría valor. 3232Pero es otro el que habla en mi favor, y me 
consta que tiene valor el testimonio que él da de mí.
3333»Ustedes enviaron a preguntarle a Juan, y él dio 

un testimonio que tiene valor. 3434No se trata de que 
yo necesite el testimonio de un hombre; más bien 
digo esto para que ustedes sean salvos. 3535Juan era 
una lámpara encendida que alumbraba, y ustedes 
quisieron disfrutar de su luz por un tiempo.
3636»Yo tengo un testimonio mayor que el de Juan, pues 
lo que el Padre me ha encomendado hacer es lo que 
estoy haciendo y es lo que demuestra que el Padre me 

ha enviado. 3737Y el Padre mismo que me envió ha 
testificado en mi favor. Pero ustedes nunca han 

oído su voz ni han visto su figura, 3838ni vive su palabra 
en ustedes, porque no han creído en aquel a quien él 
envió.

3939»Ustedes estudian con cuidado las Escrituras 
porque piensan que en ellas hallan la vida eterna. 

Y son ellas las que hablan de mí. 4040Sin embargo, uste-
des no quieren venir a mí para tener vida eterna.
4141»Yo no acepto la gloria de los hombres, 4242porque 

los conozco a ustedes y sé que no aman realmente 
a Dios. 4343Yo he venido en nombre de mi Padre, y 
ustedes no me aceptan. En cambio, si otro viniera 
por su propia cuenta, a ese sí lo aceptarían. 4444¿Cómo 
van a creer, si unos a otros se rinden gloria pero no 
buscan la gloria del Dios único? 
4545»Pero no crean que yo voy a acusarlos con mi 

Padre. Moisés será el que los acuse, ya que en él tie-
nen puesta su confianza. 4646Si creyeran a Moisés, me 
creerían a mí, porque él escribió acerca de mí. 4747Pero 
como no creen lo que él escribió, ¿cómo van a creer 
lo que yo les digo?»

Jesús alimenta a los cinco mil

6Después de esto, Jesús se fue al otro lado del mar 
de Galilea o de Tiberíades. 22Mucha gente lo seguía, 

porque veía las señales milagrosas que él hacía en 
los enfermos. 33Entonces Jesús subió a una colina y se 
sentó con sus discípulos. 44Faltaba poco tiempo para 
la Pascua, la fiesta de los judíos. 55Cuando Jesús alzó 
la vista, vio mucha gente que venía hacía él; entonces 
le dijo a Felipe:

—¿Dónde vamos a comprar pan para tanta gente?
66Dijo esto para ponerlo a prueba, porque él ya sabía 

lo que iba a hacer.
77Felipe respondió:
—Ni con el salario de ocho meses de trabajo nos 

alcanzaría para darle un pedazo de pan a tanta gente.
88Andrés, que era otro de sus discípulos y hermano 

de Simón Pedro, le dijo:
99—Aquí hay un muchacho que tiene cinco panes 

de cebada y dos pescados. Pero, ¿qué es esto para 
tanta gente?
1010Jesús les ordenó:
—Díganle a la gente que se siente.
Allí había mucha hierba, así que todos se sentaron. 

Sólo los hombres eran como cinco mil. 1111Jesús tomó 
los panes, dio gracias y los fue repartiendo a los que 
estaban sentados. Luego hizo lo mismo con los pes-
cados. Todos comieron cuanto quisieron.
1212Cuando ya todos estuvieron satisfechos, les dijo 

a sus discípulos:
—Recojan los pedazos que sobraron, para que no 

se desperdicie nada.
1313Ellos los recogieron, y con los pedazos que sobra-

ron de los panes, llenaron doce canastas.
1414Al darse cuenta de la señal milagrosa que Jesús 

realizó, la gente comenzó a decir:
—No cabe duda de que éste es el profeta que tenía 

que venir al mundo.
1515Jesús se dio cuenta de que querían llevárselo a la 

fuerza para hacerlo su rey, por lo que se retiró otra 
vez a la montaña él solo.

Jesús camina sobre el agua
1616Al anochecer, sus discípulos bajaron al lago, 1717subie-
ron a una barca y comenzaron a cruzar el lago rumbo 
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a Capernaúm. Ya había oscurecido y Jesús todavía 
no regresaba.
1818Soplaba un fuerte viento que levantó unas olas 

muy altas. 1919Los discípulos habían remado unos cinco 
o seis kilómetros cuando vieron que Jesús caminaba 
sobre el agua. Él venía hacia la barca y ellos se asus-
taron. 2020Pero él les dijo: «Soy yo, no tengan miedo». 
2121Entonces lo recibieron con gusto en la barca y en 
seguida la barca llegó a la orilla a donde iban.
2222Al día siguiente, la gente que se había quedado en 

el otro lado del lago se dio cuenta de que los discípulos 
se habían ido solos en la única barca que había y que 
Jesús no se había ido en la barca con ellos. 2323Otras 
barcas de Tiberíades llegaron al lugar donde la gente 
había comido el pan después que el Señor diera gra-
cias. 2424Cuando la gente se dio cuenta de que ni Jesús 
ni sus discípulos estaban allí, subió a las barcas y se 
fue a buscarlo a Capernaúm.

Jesús, el pan de vida
2525Cuando lo encontraron al otro lado del lago, le 

preguntaron:
—Maestro, ¿cuándo llegaste acá?
2626Jesús les respondió:

—La verdad es que ustedes me buscan, no porque 
han visto señales milagrosas sino porque comieron 

hasta llenarse. 2727No trabajen por la comida que 
se acaba. Trabajen más bien por la comida que 

permanece y da vida eterna, que es la comida que el 
Hijo del hombre les dará. Sobre él ha puesto Dios el 
Padre su sello de aprobación.
2828Le preguntaron:
—¿Qué tenemos que hacer para llevar a cabo las 

obras que Dios exige?
2929Jesús les respondió:
—La obra que Dios exige es que crean en aquel 

a quien él envió.
3030Ellos insistieron:
—¿Qué señal milagrosa harás para que al verla te 

creamos? ¿Qué puedes hacer? 3131Nuestros antepasados 
comieron el maná en el desierto, como dice la Escri-
tura: «Les dio a comer pan del cielo».
3232Jesús les respondió:
—Les aseguro que no fue Moisés el que les dio 

a ustedes el pan del cielo. Mi Padre es el que da el 
verdadero pan del cielo. 3333El pan que da Dios es el 
que baja del cielo y da vida al mundo.
3434Le dijeron:
—Señor, danos siempre ese pan.
3535Jesús les dijo:
—Yo soy el pan que da vida. El que viene a mí 

no volverá a tener hambre, y el que cree en mí no 
volverá a tener sed. 3636Pero como ya les dije, aunque 

ustedes me han visto, no creen en mí. 3737Todos los 
que el Padre me da vendrán a mí; y al que viene 

a mí, no lo rechazo. 3838Yo he venido del cielo a cumplir 
la voluntad del que me envió y no la mía. 3939Y ésta es 
la voluntad del que me envió: que no pierda a nin-
guno de los que él me ha dado, sino que los resucite 

en el día final, 4040porque mi Padre quiere que todo 
el que reconozca al Hijo y crea en él, tenga vida 

eterna, y yo lo resucitaré en el día final.
4141Entonces los judíos empezaron a murmurar con-

tra Jesús, porque dijo: «Yo soy el pan que bajó del 
cielo». 4242Y decían: «¿No es este Jesús, el hijo de José? 

Nosotros conocemos  a su padre y a su madre. ¿Cómo 
se atreve a decir que él bajó del cielo?»
4343Jesús les respondió:
—Dejen de murmurar. 4444Nadie puede venir a mí 
si el Padre que me envió no lo trae, y yo lo resu-

citaré en el día final. 4545En los profetas está escrito: 
«Dios les enseñará a todos». Así que todos los que 
escuchan al Padre y aprenden de él, vienen a mí. 
4646Nadie ha visto al Padre, sólo el que viene de Dios 
ha visto al Padre. 4747Les aseguro que el que cree tiene 
vida eterna. 4848Yo soy el pan de vida. 4949Los antepasados 
de ustedes comieron el maná en el desierto, y aun así 

murieron. 5050Pero yo soy el pan que baja del cielo; 
el que come de él, no muere. 5151Yo soy el pan vivo 

que bajó del cielo. El que coma de este pan vivirá para 
siempre. Este pan es mi carne, que daré para que el 
mundo viva.
5252Entonces los judíos se pusieron a discutir entre 

ellos, diciendo: «¿Cómo puede éste darnos a comer 
su carne?»
5353Jesús les dijo:
—Les aseguro que si no comen la carne del Hijo 

del hombre y no beben su sangre, no tienen realmente 
vida. 5454El que come mi carne y bebe mi sangre tiene 
vida eterna, y yo lo resucitaré en el día final. 5555Porque 
mi carne es comida verdadera y mi sangre es bebida 
verdadera. 5656El que come mi carne y bebe mi sangre 
vive unido a mí y yo vivo unido a él. 5757Yo vivo por 
el Padre viviente que me envió; por eso, el que come 
de mí, vivirá por mí. 5858Yo soy el pan que bajó del 
cielo. Los antepasados de ustedes comieron maná y, 
sin embargo, murieron; pero el que come de este pan 
vivirá para siempre.
5959Jesús enseñó todo esto en la sinagoga de Caper-

naúm.

Muchos discípulos abandonan a Jesús
6060Al escucharlo, muchos de sus discípulos dijeron: 

«Esto que tú enseñas es muy difícil de aceptar. ¿Quién 
puede estar de acuerdo con eso?»
6161Jesús comprendió que los discípulos estaban 

murmurando por lo que había dicho y les preguntó:
—¿Esto les ofende? 6262¿Qué pasaría si vieran al Hijo 

del hombre subir a donde antes estaba? 6363El Espí-
ritu es el que da vida; la carne no vale para nada. 

Las palabras que yo les he dicho son espíritu y vida. 
6464Pero todavía hay algunos de ustedes que no creen.

Es que Jesús sabía desde el principio quiénes eran 
los que no creían y quién lo traicionaría. Por eso dijo:
6565—A eso me refería cuando les dije que nadie 

puede venir a mí, a menos que el Padre se lo permita.
6666Desde ese momento muchos de sus discípulos lo 

abandonaron. Entonces, Jesús les preguntó a los doce:
6767—¿También ustedes quieren irse?
6868Simón Pedro le contestó:
—Señor, ¿a quién iríamos? Tú tienes palabras de 

vida eterna. 6969Y nosotros hemos creído, y sabemos que 
eres el Santo de Dios.
7070Jesús les respondió:
—Yo los escogí a ustedes doce, pero uno de ustedes 

es un diablo.
7171Hablaba de Judas, hijo de Simón Iscariote, uno 

de los doce, que lo iba a traicionar.
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Jesús va a la fiesta de los Tabernáculos

7Después de esto, Jesús andaba por Galilea. No que-
ría ir a Judea porque allí los judíos lo esperaban 

para matarlo. 22Como se acercaba la fiesta judía de 
los Tabernáculos, 33los hermanos de Jesús le dijeron:

—Tienes que salir de aquí. Vete a Judea para que 
tus discípulos vean las obras que haces, 44porque nadie 
puede darse a conocer si hace las cosas en secreto. 
Ya que haces estas cosas, deja que todo el mundo 
te conozca.
55Era evidente que ni siquiera sus hermanos creían 

en él.
66Por eso Jesús les respondió:
—Para ustedes cualquier tiempo es bueno, pero 

todavía no ha llegado mi tiempo. 77A ustedes el mun-
do no los odia, pero a mí sí me odia, porque yo les 
muestro que sus obras son malas. 88Vayan ustedes a la 
fiesta. Yo ahora no voy, porque todavía no ha llegado 
mi tiempo.
99Después de haberles dicho esto, se quedó en 

Galilea. 1010Pero después que sus hermanos se fueron 
a la fiesta, él también fue, aunque en secreto, no de 
manera pública.
1111Por eso los jefes judíos lo buscaban durante la 

fiesta, y decían: «¿Dónde estará ese hombre?» 1212Entre 
la gente había muchos rumores acerca de él. Unos 
decían: «Él es un buen hombre». Otros afirmaban: 
«No es bueno porque engaña a la gente». 1313Sin embar-
go, nadie se atrevía a hablar de él abiertamente, por 
miedo a los jefes judíos.

Jesús enseña en la fiesta
1414A la mitad de la fiesta, Jesús entró al templo y 

comenzó a enseñar. 1515Los jefes judíos estaban admi-
rados y decían:

—¿Cómo sabe tanto este hombre, si nunca ha 
estudiado?
1616Jesús les respondió:
—Lo que yo enseño no viene de mí, sino del que 

me envió. 1717Si alguien se decide a hacer la voluntad de 
Dios, reconocerá si mis enseñanzas provienen de Dios 
o si yo hablo por mi propia cuenta. 1818El que habla por 
su cuenta busca su propia gloria. Por el contrario, el 
que busca la gloria del que lo envió es una persona 
justa y dice la verdad. 1919¿No es cierto que Moisés les 
dio a ustedes la ley? Sin embargo, ninguno de ustedes 
la obedece. ¿Por qué quieren matarme?
2020La gente le contestó:
—Estás endemoniado. ¿Quién te quiere matar?
2121Jesús les dijo:
—Todos ustedes han quedado asombrados por un 

solo milagro que hice. 2222Aunque en realidad la circun-
cisión no proviene de Moisés, sino de los patriarcas, 
fue Moisés quien les mandó practicarla. Y ustedes 
la practican incluso el sábado. 2323Ahora bien, si para 
obedecer la ley de Moisés ustedes circuncidan a un 
varón aunque sea sábado, ¿por qué se enojan conmigo 
por sanarlo completamente en sábado? 2424No juzguen 
por lo que a ustedes les parece; juzguen con justicia.

¿Es éste el Cristo?
2525Algunos de los que vivían en Jerusalén decían: 

«¿No es éste al que quieren matar? 2626Ahí está, hablan-
do ante los ojos de todo mundo y nadie le dice nada. 
¿Será que las autoridades se convencieron de que es 

el Cristo? 2727Nosotros sabemos de dónde viene este 
hombre, pero cuando venga el Cristo nadie sabrá de 
dónde viene».
2828Por eso Jesús, que estaba enseñando en el templo, 

dijo con voz fuerte:
—¡Así que ustedes me conocen y saben de dónde 

vengo! Yo no vengo por mi propia cuenta sino que 
me envió alguien en quien se puede confiar. Ustedes 
no lo conocen, 2929pero yo sí lo conozco porque vengo 
de él, y él mismo me envió.
3030Entonces quisieron arrestarlo, pero nadie le echó 

mano porque todavía no había llegado su tiempo.
3131Aun así, muchos de los que estaban entre la 

multitud creyeron en él, y decían: «Cuando venga 
el Cristo, ¿acaso va a hacer más señales milagrosas 
que este hombre?»
3232Cuando los fariseos oyeron que la gente murmu-

raba estas cosas acerca de él, se pusieron de acuerdo 
con los jefes de los sacerdotes y mandaron unos guar-
dias del templo para arrestarlo.
3333Jesús les dijo:
—Todavía voy a estar con ustedes un poco más de 

tiempo, y después volveré al que me envió. 3434Ustedes 
me buscarán, pero no me encontrarán, porque no 
podrán llegar a donde yo esté.
3535Los judíos se preguntaban entre ellos: «¿Y a dónde 

piensa irse éste que no podremos encontrarlo? ¿Acaso 
pensará ir a los judíos que están dispersos entre las 
naciones, y enseñar a los griegos? 3636¿Qué quiere decir 
con eso de que “me buscarán, pero no me encontra-
rán”, y “no podrán llegar a donde yo esté”?»

Jesús en el último día de la fiesta
3737El último día de la fiesta, que era el más impor-

tante, Jesús se puso de pie y dijo con fuerte voz:
—¡Si alguno tiene sed, venga a mí y beba! 3838De 
aquel que cree en mí, brotarán ríos de agua viva, 

como dice la Escritura.
3939Lo que quería decir con esto era que los que cre-

yeran en él recibirían el Espíritu. El Espíritu Santo 
todavía no había venido, porque Jesús aún no había 
sido glorificado.
4040Al oír sus palabras, algunos de entre la multitud 

decían: «No cabe duda de que éste es el Profeta».
4141Otros decían: «¡Es el Cristo!» Pero otros pregunta-

ban: «¿Cómo puede el Cristo venir de Galilea?»
4242La Escritura dice que el Cristo será descendiente 

de David, y que nacerá en Belén, el pueblo de donde 
era David.
4343La gente estaba dividida por causa de Jesús. 

4444Algunos querían arrestarlo, pero nadie le echó mano.

Incredulidad de los dirigentes judíos
4545Los guardias del templo volvieron a donde esta-

ban los jefes de los sacerdotes y los fariseos, quienes 
les preguntaron:

—¿Por qué no lo han traído?
4646Los guardias contestaron:
—¡Nadie ha hablado nunca como ese hombre!
4747Los fariseos respondieron:
—¿Así que también ustedes se han dejado engañar? 

4848¿Acaso ha creído en él alguno de nuestros jefes o de 
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los fariseos? 4949¡No! Pero esta gente, que no conoce la 
ley, está bajo maldición.
5050Entonces Nicodemo, que era uno de ellos y antes 

había ido a ver a Jesús, les dijo:
5151—Nuestra ley no condena a un hombre sin antes 

escucharlo y saber lo que hace.
5252Ellos protestaron diciendo:
—¿También tú eres de Galilea? Investiga y verás 

que de Galilea no ha salido ningún profeta.
5353Y después cada uno se fue a su casa.

La mujer sorprendida en adulterio

8Pero Jesús se fue al monte de los Olivos. 22A la 
mañana siguiente regresó al templo. La gente se 

le acercó, y él se sentó a enseñarles. 33Entonces los 
maestros de la ley y los fariseos llevaron a una mujer 
que había sido sorprendida en adulterio. La pusieron 
en medio del grupo 44y le dijeron a Jesús:

—Maestro, esta mujer ha sido sorprendida en el 
momento mismo en que cometía adulterio. 55La ley de 
Moisés nos ordena que debemos apedrear a esa clase 
de mujeres. ¿Tú qué dices?
66Ellos le estaban poniendo una trampa al hacerle 

esa pregunta, para así tener de qué acusarlo. Pero 
Jesús se inclinó y comenzó a escribir en el suelo con 
su dedo. 77Como seguían haciéndole preguntas, se 
enderezó y les dijo:

—Aquel de ustedes que nunca haya pecado, tire 
la primera piedra.
88Y se inclinó de nuevo a seguir escribiendo en el 

suelo. 99Al oír esto, los más viejos comenzaron a irse, y 
luego poco a poco los demás también se fueron. Sólo 
la mujer seguía allí y Jesús se quedó solo con ella.

1010Entonces él se enderezó y le preguntó:
—Mujer, ¿dónde están? ¿Nadie te ha condenado?
1111Ella dijo:
—Nadie, Señor.
—Yo tampoco te condeno. Vete y no vuelvas a 

pecar.

Validez del testimonio de Jesús
1212Jesús, una vez más le habló a la gente diciendo:
—Yo soy la luz del mundo. El que me sigue no 

andará en oscuridad, porque tendrá la luz de la vida.
1313Los fariseos le dijeron:
—Tú eres tu propio testigo y por eso tu testimonio 

no es válido.
1414Jesús respondió:
—Aunque yo sea mi propio testigo, mi testimonio 

es válido. Porque yo sé de dónde vengo y a dónde voy; 
pero ustedes no saben de dónde vengo ni a dónde 
voy. 1515Ustedes juzgan según criterios humanos; yo, 
en cambio, no juzgo a nadie. 1616Pero si lo hago, mi 
juicio es de acuerdo con la verdad, porque yo no juzgo 
por mi cuenta, sino que el Padre que me envió juzga 
conmigo. 1717En la ley de ustedes está escrito que el 
testimonio de dos personas se considera verdadero. 
1818Yo mismo soy uno de mis testigos; y mi Padre que 
me envió es el otro.
1919Le preguntaron:
—¿Dónde está tu padre?
—Si me conocieran a mí, también conocerían al 

Padre. 
2020Jesús dijo estas palabras mientras enseñaba en 

el templo, en el lugar donde se ponen las ofrendas. 

Pero nadie lo arrestó porque todavía no había llegado 
su tiempo.

Yo no soy de este mundo
2121Jesús les dijo una vez más:
—Yo me voy, y ustedes me buscarán, pero morirán 

en su pecado. A donde yo voy, ustedes no pueden ir.
2222Los judíos decían: «¿Será que está pensando sui-

cidarse, y por eso dice que a donde él va nosotros 
no podemos ir?»

2323Jesús continuó diciendo:
—Ustedes son de aquí abajo; yo soy de allá arriba. 

Ustedes son de este mundo; yo no soy de este mundo. 
2424Por eso les dije que morirán en sus pecados. Pues 
si no creen que yo soy el que afirmo ser, morirán en 
sus pecados.
2525Le preguntaron:
—¿Quién eres tú?
Jesús les contestó:
—En primer lugar, ¿por qué tengo que darles expli-

caciones? 2626Yo tengo muchas cosas que decir y juzgar 
de ustedes. Pero el que me envió es verdadero, y yo le 
repito al mundo lo que le he oído decir a él.
2727Pero ellos seguían sin entender que les estaba 

hablando de Dios.
2828Por eso Jesús les dijo:
—Cuando hayan levantado al Hijo del hombre, 

ustedes comprenderán que yo soy, y que no hago nada 
por mi propia cuenta, sino que hablo lo que el Padre 
me ha enseñado. 2929El que me envió está conmigo y 
no me ha dejado solo, porque siempre hago lo que 
a él le agrada.
3030Cuando Jesús dijo todo esto, muchos creyeron 

en él.

Los hijos de Abraham
3131Entonces Jesús les dijo a los judíos que creyeron 
en él:

—Si ustedes se mantienen obedientes a mis ense-
ñanzas, serán de verdad mis discípulos. 3232Entonces 
conocerán la verdad, y la verdad los hará libres.
3333Ellos le contestaron:
—Nosotros somos descendientes de Abraham y 

nunca hemos sido esclavos de nadie. ¿Qué quieres 
decir con eso de que seremos libres?
3434Jesús respondió:

—Es bien cierto que el que peca es esclavo del peca-
do. 3535El esclavo no se queda para siempre en la fami-
lia; el hijo, en cambio, sí se queda para siempre en la 

familia. 3636Así que si el Hijo los libera, serán libres 
de verdad. 3737Yo sé que ustedes son descendientes 

de Abraham. Sin embargo, tratan de matarme porque 
no quieren aceptar mi palabra. 3838Yo hablo de lo que 
he visto al estar con mi Padre. Así también ustedes, 
hagan lo que del Padre han escuchado.
3939Ellos respondieron:
—¡Nuestro padre es Abraham!
Él les dijo:
—Si ustedes fueran en verdad sus hijos, harían 

lo que él hizo. 4040Yo les he dicho la verdad que he 
recibido de Dios, y aun así ustedes quieren matarme. 
¡Abraham nunca hizo tal cosa! 4141Lo que ustedes hacen 
es lo que hace su padre.
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Ellos le respondieron:
—Nosotros no somos hijos que nacieron de pros-

titución. Nuestro Padre es sólo uno, y es Dios mismo.

Los hijos del diablo
4242Jesús les contestó:
—Si en verdad Dios fuera su Padre, ustedes me 

amarían, porque vine de Dios y aquí estoy. No vine 
por mi propia cuenta, sino porque Dios me envió. 
4343¿Por qué no entienden lo que les hablo? Porque 
no pueden aceptar mi mensaje. 4444Ustedes son de su 
padre el diablo y quieren cumplir los deseos de él. 
Desde el principio el diablo ha sido un asesino, y no 
se mantiene en la verdad porque no hay verdad en él. 
Él es mentiroso por naturaleza, y por eso miente. ¡Él 
es el padre de la mentira! 4545Pero a mí, que les digo la 
verdad, no me creen. 4646¿Quién de ustedes me puede 
probar que he pecado? Si digo la verdad, ¿por qué no 
me creen? 4747El que es de Dios escucha lo que Dios dice. 
Pero ustedes no escuchan, porque no son de Dios.

Declaración de Jesús acerca de sí 
mismo
4848Los judíos respondieron:
—Tenemos razón al decir que eres samaritano, y 

que estás endemoniado.
4949Jesús les respondió:

—No tengo ningún demonio. Lo único que hago es 
honrar a mi Padre. Ustedes en cambio, me deshonran 
a mí. 5050Yo no busco que me den la gloria a mí; pero 

hay uno que sí la busca, y él es el que juzga. 5151La 
verdad es que el que obedece mi palabra, nunca 

morirá.
5252Los judíos dijeron:
—Ahora estamos seguros de que estás endemonia-

do. Abraham murió y también los profetas, pero tú 
dices que si alguno obedece tu palabra, nunca mori-
rá. 5353¿Acaso eres más importante que nuestro padre 
Abraham? Él murió, y también los profetas murieron. 
¿Quién te has creído que eres?
5454Jesús les respondió:
—Si yo me doy gloria a mí mismo, mi gloria no 

sirve de nada. Pero el que me da la gloria es mi Padre, 
el que ustedes dicen que es su Dios. 5555Pero en realidad, 
ustedes no lo conocen. Yo, en cambio, sí lo conozco. 
Si yo les dijera que no lo conozco, sería tan mentiroso 
como ustedes. Pero lo conozco y obedezco su palabra. 
5656Abraham, el padre de ustedes, se llenó de alegría al 
pensar que vería mi día; lo vio y se alegró.
5757Los judíos le dijeron:
—Todavía no tienes cincuenta años de edad, ¿y ya 

has visto a Abraham?
5858—La verdad es que, antes que Abraham naciera, 

yo existo.
5959Entonces los judíos tomaron piedras para arro-

járselas, pero Jesús se escondió y salió del templo.

Jesús sana a un ciego de nacimiento

9Cuando pasaba, Jesús vio a un hombre que era 
ciego de nacimiento.
22Y sus discípulos le preguntaron:
—Maestro, ¿este hombre nació ciego por culpa de 

su pecado o por el pecado de sus padres?
33Jesús les respondió:

—Ni por el pecado de él ni por el de sus padres, 
sino para que todos vean lo que Dios hace en la vida 
de él. 44Mientras es de día, tenemos que cumplir con el 
trabajo del que me envió. Viene la noche cuando ya 
nadie pueda trabajar. 55Mientras yo estoy en el mundo, 
soy la luz del mundo.
66Al acabar de decir esto, escupió en el suelo, hizo 

lodo con la saliva, se lo untó al ciego en los ojos y 
le dijo:
77—Ve y lávate en el estanque de Siloé (que signi-

fica: Enviado).
El ciego fue y se lavó, y al regresar ya veía.
88Sus vecinos y los que antes lo habían visto pedir 

limosna decían: «¿No es éste el que se sienta a pedir 
limosna?»
99Unos decían: «Sí, es él». Otros decían: «No, no 

es él, sólo se parece a él». Pero él decía: «Sí, yo soy».
1010Le preguntaron:
—¿Cómo se te abrieron los ojos?
1111Él contestó:
—Un hombre que se llama Jesús hizo un poco de 

lodo, me lo untó en los ojos y me dijo: «Ve y lávate en 
Siloé». Yo fui, me lavé, y ahora puedo ver.
1212Le preguntaron:
—¿Y dónde está ese hombre?
Él respondió:
—No lo sé.

Las autoridades investigan la sanidad 
del ciego
1313Al que había sido ciego lo llevaron ante los fari-

seos. 1414Era sábado cuando Jesús hizo el lodo y le abrió 
los ojos al ciego. 1515Por eso los fariseos le preguntaron 
cómo era que podía ver. Él les respondió: «Me untó 
lodo en los ojos, me lavé, y ahora puedo ver».
1616Algunos fariseos decían: «Ese hombre no viene de 

parte Dios, porque no respeta el sábado».
Pero otros decían: «¿Cómo puede un pecador hacer 

señales milagrosas como ésta?»
Y no llegaban a ningún acuerdo entre ellos.
1717Por eso volvieron a preguntarle al que había sido 

ciego:
—Él fue quien te dio la vista; ¿qué opinas de él?
Él contestó:
—Yo digo que es un profeta.
1818Pero los judíos no creían que ese hombre hubiera 

sido ciego y que ahora pudiera ver. Así que llamaron 
a sus padres 1919y les preguntaron:

—¿Es éste su hijo? ¿Es verdad que nació ciego? 
¿Cómo es que ahora puede ver?
2020Los padres contestaron:
—Sabemos que es nuestro hijo y que nació ciego. 

2121Pero no sabemos cómo ahora puede ver ni quién le 
dio la vista. Pregúntenselo a él, pues ya es mayor de 
edad y puede responder por sí mismo.
22,2322,23Sus padres contestaron así porque tenían miedo 

de los judíos, pues éstos se habían puesto de acuerdo 
para expulsar de la sinagoga a todo el que reconociera 
que Jesús era el Cristo.
2424Los judíos llamaron una vez más al que había 

sido ciego, y le dijeron:
—Júralo por Dios. Nosotros sabemos que este 

hombre es pecador.
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2525El hombre respondió:
—Yo no sé si es pecador. Lo único que sé es que 

yo era ciego y ahora veo.
2626Ellos volvieron a preguntarle:
—¿Qué te hizo? ¿Cómo te dio la vista?
2727Él les contestó:
—Ya se lo dije y no me hicieron caso. ¿Para qué 

quieren oírlo otra vez? ¿Acaso quieren hacerse sus 
discípulos?
2828Entonces ellos lo insultaron y le dijeron:
—Discípulo de ese hombre lo serás tú. Nosotros 

somos discípulos de Moisés. 2929Sabemos que Dios le 
habló a Moisés, pero de éste no sabemos nada.
3030El hombre respondió:
—¡Qué extraño que ustedes no sepan nada de él y 

que a mí me haya dado la vista! 3131Sabemos que Dios no 
escucha a los pecadores, pero sí escucha a los que lo 
adoran y hacen su voluntad. 3232Nunca se ha sabido que 
alguien le haya dado la vista a alguien que hubiera 
nacido ciego. 3333Si este hombre no viniera de parte de 
Dios, no podría hacer nada.
3434Ellos le respondieron:
—Tú, que desde que naciste eres un pecador, ¿vas 

a darnos lecciones a nosotros?
Y lo echaron de allí.

La ceguera espiritual
3535Jesús se enteró de que habían expulsado a ese 

hombre, y al encontrarse con él le preguntó:
—¿Crees en el Hijo del hombre?
3636Él le dijo:
—¿Quién es, Señor? Dímelo, para que crea en él.
3737Jesús le contestó:
—Pues ya lo has visto; soy yo, que estoy hablando 

contigo.
3838El hombre le dijo:
—Creo, Señor.
Se puso de rodillas delante de Jesús, y lo adoró.
3939Entonces Jesús dijo:
—Yo he venido a este mundo para juzgarlo. Para 

que los ciegos vean, y para que se queden ciegos los 
que ven.
4040Algunos fariseos que estaban con él, al oír que 

decía esto, le preguntaron:
—¿Quieres decir que nosotros somos ciegos?
4141Jesús les contestó:
—Si ustedes fueran ciegos, no serían culpables 

de sus pecados. Pero como aseguran que ven, son 
culpables de pecado.

Jesús, el buen pastor

10 Jesús dijo: «Es verdad que para entrar al redil de 
las ovejas hay que entrar por la puerta, porque 

el que salta por otro lado es un ladrón y un bandido. 
22En cambio, el que entra por la puerta es el pastor 
de las ovejas. 33El portero le abre a éste la puerta y las 
ovejas oyen su voz. Llama a las ovejas por su nombre 
y las saca del redil. 44Cuando ya ha sacado a todas las 
que son suyas, él va delante de ellas, y las ovejas lo 
siguen porque reconocen su voz. 55Pero a un desco-
nocido no lo siguen; más bien, huyen de él porque 
no reconocen su voz».
66Jesús les puso este ejemplo, pero ellos no entendieron 
lo que les quería decir. 77Por eso, Jesús volvió a decir-
les: «Sí, yo soy la puerta de las ovejas. 88Todos los que 

vinieron antes que yo eran unos ladrones y unos 
bandidos, por eso las ovejas no les hicieron caso. 99Yo 
soy la puerta; el que entra por esta puerta, se salvará. 

Podrá entrar y salir, y hallará pastos. 1010El ladrón 
sólo viene a robar, matar y destruir. Yo he venido 

para que tengan vida, y para que la tengan en abun-
dancia.
1111»Yo soy el buen pastor. El buen pastor da su vida 

por las ovejas. 1212El que trabaja por un salario no es 
el pastor, y las ovejas no le pertenecen a él. Por eso, 
cuando ve venir al lobo, abandona las ovejas y huye. 
Entonces el lobo ataca al rebaño y lo dispersa por todos 
lados. 1313Y ese hombre huye porque sólo le importa 
su salario y no las ovejas. 1414Yo soy el buen pastor. Yo 
conozco a mis ovejas y ellas me conocen a mí, 1515así 
como el Padre me conoce a mí y yo lo conozco a él, 
y doy mi vida por las ovejas.
1616»Tengo otras ovejas que no son de este redil, y 

también a ellas debo traerlas. Ellas escucharán mi 
voz, y formarán un solo rebaño con un solo pastor.
1717»El Padre me ama porque entrego mi vida para 

volver a recibirla. 1818Nadie me la quita, sino que yo la 
entrego por mi propia voluntad. Tengo poder para 
entregarla, y también tengo poder para volver a reci-
birla. Esto es lo que mi Padre me ordenó».
1919Una vez más, cuando los judíos oyeron las pala-

bras de Jesús, surgieron divisiones entre ellos.
2020Muchos decían: «Éste tiene un demonio, y está 

loco. ¿Por qué le hacen caso?»
2121Pero otros decían: «Nadie que tenga un demonio 

puede hablar así. Además, ¿acaso puede un demonio 
abrirles los ojos a los ciegos?»

Jesús y la fiesta de la Dedicación
2222Era invierno y por esos días se celebraba en Jeru-

salén la fiesta de la Dedicación. 2323Jesús andaba en 
el templo, por el pórtico de Salomón. 2424Entonces lo 
rodearon los judíos y le preguntaron:

—¿Hasta cuándo nos vas a tener con esta duda? Si 
tú eres el Cristo, dínoslo claramente.
2525Jesús les respondió:

—Ya se lo he dicho y ustedes no me creen. Las cosas 
que yo hago en nombre de mi Padre son las que lo 
demuestran. 2626Pero ustedes no me creen porque no 

son de mi rebaño. 2727Mis ovejas oyen mi voz; yo las 
conozco y ellas me siguen. 2828Yo les doy vida eter-

na y jamás perecerán ni nadie podrá arrebatármelas 
de la mano. 2929Mi Padre me las dio, y él es más gran-
de que todos; por eso, nadie se las puede arrebatar de 
la mano. 3030El Padre y yo somos uno.
3131Los judíos, una vez más, tomaron piedras para 

arrojárselas, 3232pero Jesús les dijo:
—Yo les he mostrado muchas cosas buenas que 

he hecho por el poder de mi Padre. ¿Por cuál de ellas 
me quieren apedrear?
3333Los judíos le respondieron:
—No te apedreamos por ninguna de ellas sino por-

que has blasfemado. Tú no eres más que un hombre 
y te haces pasar por Dios.
3434Jesús respondió:
—¿Acaso no está escrito en su ley: «Yo he dicho 

que ustedes son dioses»? 3535Si Dios llamó «dioses» a 
aquellos para los que vino su mensaje (y la Escritura 
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no se puede negar), 3636¿por qué me acusan de haber 
blasfemado si el Padre me apartó y me envió al mun-
do? ¿Me acusan porque dije que soy el Hijo de Dios? 
3737Si no hago las obras de mi Padre, no me crean; 
3838pero si las hago, crean en mis obras, aunque no me 
crean a mí. Así se convencerán de que el Padre está 
en mí y que yo estoy en el Padre.
3939Una vez más trataron de arrestarlo, pero él se les 

escapó de las manos. 4040Regresó Jesús al otro lado del 
Jordán, al lugar donde Juan había estado bautizando, 
y allí se quedó.
4141Mucha gente iba a verlo y decían: «Juan nunca 

hizo ninguna señal milagrosa, pero todo lo que dijo 
de este hombre era verdad».
4242Y muchos en aquel lugar creyeron en Jesús.

Muerte de Lázaro

11Un hombre llamado Lázaro, estaba enfermo. 
Era del pueblo de Betania, como también sus 

hermanas María y Marta. 22María fue la que derramó 
perfume sobre los pies del Señor y luego los secó con 
sus cabellos. 33Las dos hermanas le enviaron este men-
saje a Jesús: «Señor, tu amigo querido está enfermo».
44Jesús oyó esto y dijo:
—Esta enfermedad no terminará en muerte, sino 

que servirá para darle la gloria a Dios, y para que 
también le den la gloria al Hijo de Dios.
55Jesús amaba a Marta, a su hermana y a Lázaro. 66A 

pesar de eso, cuando recibió la noticia de que Lázaro 
estaba enfermo, se quedó dos días más donde estaba. 
77Después dijo a sus discípulos:

—Regresemos a Judea.
88Ellos le respondieron:
—Maestro, hace poco los judíos trataron de ape-

drearte, ¿y quieres volver allá?
99Jesús les contestó:
—¿No es verdad que el día tiene doce horas? El 

que anda de día no tropieza porque tiene la luz de 
este mundo. 1010Pero el que anda de noche sí tropieza, 
porque le falta la luz.
1111Después dijo:
—Nuestro amigo Lázaro duerme, pero voy a des-

pertarlo.
1212Sus discípulos respondieron:
—Señor, si está dormido, es que va a sanarse.
1313Aunque Jesús se refería a la muerte de Lázaro, sus 

discípulos pensaron que hablaba del sueño natural. 
1414Por eso Jesús les dijo claramente:

—Lázaro ha muerto, 1515y me alegro de no haber 
estado allí, para que por medio de esto ustedes crean. 
Vamos a verlo.
1616Entonces Tomás, al que llamaban el Gemelo, dijo 

a los otros discípulos:
—Vamos también nosotros, para morir con él.

Jesús consuela a las hermanas de 
Lázaro
1717Cuando Jesús llegó a Betania, se enteró de que 

Lázaro ya llevaba cuatro días en el sepulcro.
1818Betania estaba cerca de Jerusalén, a sólo tres kiló-

metros. 1919Por eso muchos judíos habían ido a casa 
de Marta y María, para consolarlas por la muerte de 
su hermano.
2020Cuando Marta supo que Jesús llegaba, le salió al 

encuentro. Pero María se quedó en la casa.

2121Marta le dijo a Jesús:
—Señor, si hubieras estado aquí, mi hermano no 

habría muerto. 2222Pero a pesar de eso, yo sé que Dios 
te dará todo lo que le pidas.
2323Jesús le dijo:
—Tu hermano volverá a vivir.
2424Marta respondió:
—Yo sé que volverá a vivir, en la resurrección, 

cuando llegue el día final.
2525Jesús le dijo:
—Yo soy la resurrección y la vida. El que cree en 

mí, aunque muera, vivirá; 2626y todo el que cree en mí 
nunca morirá. ¿Crees esto?
2727Ella le respondió:
—Sí, Señor. Yo creo que tú eres el Cristo, el Hijo de 
Dios, el que debía venir al mundo.
2828Después de decir esto, Marta regresó a la casa y 

llamó a su hermana María. Le dijo en secreto:
—El Maestro está aquí y te llama.
2929Sin perder tiempo, María se levantó y fue a verlo. 

3030Jesús todavía estaba fuera del pueblo, en el lugar don-
de Marta se había encontrado con él. 3131Los judíos que 
estaban en la casa consolando a María, al ver que se 
levantaba y salía de prisa, la siguieron. Ellos pensaban 
que iba al sepulcro a llorar.
3232Cuando María llegó a donde estaba Jesús y lo vio, 

se arrojó a sus pies y le dijo:
—Señor, si hubieras estado aquí, mi hermano no 

habría muerto.
3333Jesús, al ver llorar a María y a los judíos que la 

acompañaban, se conmovió mucho y se turbó.
3434Él les preguntó:
—¿Dónde lo sepultaron?
Ellos le respondieron:
—Ven a verlo, Señor.
3535Jesús lloró.
3636Los judíos dijeron:
—¡Miren cuánto lo quería!
3737Pero otros decían:
—Éste, que le dio la vista al ciego, ¿no podía haber 

evitado que Lázaro muriera?

Jesús resucita a Lázaro
3838Jesús, conmovido una vez más, se acercó al sepul-

cro. Era una cueva que tenía tapada la entrada con 
una piedra.
3939Jesús ordenó:
—Quiten la piedra.
Marta, la hermana del muerto, respondió:
—Señor, ya debe oler mal, pues hace cuatro días 

que murió.
4040Jesús le respondió:
—¿No te dije que si crees verás la gloria de Dios?

4141Entonces quitaron la piedra. Jesús miró al cielo y dijo:
—Padre, te doy gracias porque me has escuchado. 

4242Yo sé que siempre me escuchas, pero lo dije para 
que la gente que está aquí crea que tú me enviaste.
4343Después de decir esto, gritó con todas sus fuerzas:
—¡Lázaro, sal de ahí!
4444Y el que había estado muerto salió, con las manos 

y los pies vendados, y el rostro cubierto con un lienzo.
Jesús les dijo:
—Quítenle las vendas y déjenlo ir.

11.25–26 

JUAN 10.35



693

La conspiración para matar a Jesús
4545Muchos de los judíos que estaban visitando 

a María y vieron lo que Jesús hizo, creyeron en él. 
4646Pero otros fueron a ver a los fariseos y les contaron 
lo que había hecho Jesús. 4747Entonces, los jefes de los 
sacerdotes y los fariseos reunieron al Consejo.

Y dijeron:
—¿Qué vamos a hacer? Este hombre está haciendo 

muchas señales milagrosas. 4848Si lo dejamos, todos 
van a creer en él, y los romanos vendrán y destruirán 
nuestro lugar sagrado y hasta nuestra nación.
4949Uno de ellos, llamado Caifás, que ese año era el 

sumo sacerdote, les dijo:
—¡Ustedes de verdad que no saben nada! 5050No 

entienden que es mejor que un solo hombre muera 
por el pueblo, y no que la nación entera sea destruida.
5151Pero él no dijo esto por su propia cuenta, sino 

que, como era el sumo sacerdote ese año, profetizó 
que Jesús moriría por la nación judía. 5252Y moriría no 
sólo por esa nación, sino también para reunir a todos 
los hijos de Dios que estaban dispersos.
5353Así que desde ese día tomaron la decisión de 

matarlo. 5454Por eso Jesús ya no andaba públicamente 
entre los judíos. Se fue a un pueblo llamado Efraín 
que estaba cerca del desierto, y allí se quedó con sus 
discípulos.
5555Como faltaba poco para la Pascua judía, mucha 

gente iba del campo a Jerusalén para la ceremonia 
de su  purificación, antes de la Pascua. 5656Buscaban a 
Jesús, y mientras andaban en el templo se pregun-
taban unos a otros: «¿Qué les parece? ¿Vendrá a la 
fiesta?»

5757Los jefes de los sacerdotes y los fariseos habían 
ordenado que si alguien sabía dónde estaba Jesús, 

debía denunciarlo para que lo arrestaran.

María unge a Jesús en Betania

12Seis días antes de la Pascua, Jesús llegó a Beta-
nia, donde vivía Lázaro, el hombre al que Jesús 

había resucitado. 22Allí hicieron una cena en honor 
de Jesús. Lázaro estaba sentado a la mesa con él, y 
Marta servía. 33Entonces, María tomó un frasco como 
de medio litro de perfume de nardo puro, que era muy 
caro, y lo derramó sobre los pies de Jesús, secándo-
selos luego con sus cabellos. Y la casa se llenó de la 
fragancia del perfume.
44Pero Judas Iscariote, que era uno de los discípulos 

de Jesús, y el que más tarde lo traicionaría, dijo:
55—¿Por qué no se vendió este perfume, que vale 

muchísimo dinero, para dárselo a los pobres?
66Dijo esto, no porque le importaran los pobres sino 

porque era un ladrón y, como tenía a su cargo la bolsa 
del dinero, robaba de lo que echaban en ella.
77Jesús respondió:
—Déjenla en paz. Ella estaba guardando este per-

fume para el día de mi entierro. 88A los pobres siempre 
los tendrán con ustedes, pero a mí no siempre me 
tendrán.
99Muchos de los judíos se enteraron de que Jesús 

estaba allí y fueron a verlo; pero no sólo a él sino 
también a Lázaro, a quien Jesús había resucitado. 
1010Entonces los jefes de los sacerdotes decidieron matar 
también a Lázaro, 1111pues por su causa, muchos se apar-
taban de los judíos y creían en Jesús.

La entrada triunfal
1212Al día siguiente, muchos de los que habían ido a 

la fiesta se enteraron de que Jesús iba camino a Jeru-
salén. 1313Entonces tomaron ramas de palma y salieron 
a recibirlo, gritando:

—¡Hosanna!
—¡Bendito el que viene de parte del Señor!
—¡Bendito el Rey de Israel!
1414Jesús encontró un burrito y se montó en él, como 

dice la Escritura:
1515«No tengas miedo, oh ciudad de Sión;
aquí viene tu rey,  montado sobre un burrito».
1616Al principio, sus discípulos no entendieron lo que 

estaba pasando. Pero después que Jesús fue glorifica-
do, se acordaron de que todo lo que le habían hecho 
ya estaba escrito, y se refería a él.
1717La gente que había estado con Jesús cuando llamó 

a Lázaro del sepulcro y lo resucitó de entre los muer-
tos, contaba todo esto. 1818Por eso mucha gente que se 
enteró de que Jesús había hecho esa señal milagrosa 
le salió al encuentro.
1919Pero los fariseos se decían unos a otros: «Dense 

cuenta, así no vamos a lograr nada. ¡Miren, todo el 
mundo lo sigue!»

Jesús predice su muerte
2020Entre la gente que había ido a adorar en la fiesta 

había algunos griegos. 2121Estos se acercaron a Felipe, 
que era de Betsaida de Galilea, y le dijeron:

—Señor, queremos ver a Jesús.
2222Felipe fue a contárselo a Andrés, y juntos fueron 

a decírselo a Jesús.
2323Jesús les respondió:

—Ha llegado la hora de que el Hijo del hombre sea 
glorificado. 2424Es verdad que si un grano de trigo cae 
en tierra y no muere, se queda solo. Pero si muere, 

produce mucho fruto. 2525El que ama su vida la 
pierde; en cambio, quien desprecia su vida en este 

mundo, la conserva para la vida eterna. 2626El que quie-
ra servirme, debe seguirme; y donde yo esté, allí tam-
bién estará el que me sirve. Al que me sirva, mi Padre 
lo honrará.
2727»En este momento estoy lleno de angustia, ¿y por 
eso voy a decir: “Padre, sálvame de este sufrimiento”? 
¡Si para eso he venido! 2828¡Padre, glorifica tu nombre!»

Entonces se oyó una voz del cielo que decía: «Ya 
lo glorifiqué y lo volveré a glorificar». 2929La gente que 
estaba allí, y que oyó la voz, decía que había sido un 
trueno. Otros decían que un ángel le había hablado.
3030Jesús dijo:
—Esa voz no se oyó por mí sino por causa de 

ustedes. 3131A este mundo ya le ha llegado su juicio, y 
el príncipe de este mundo va a ser expulsado. 3232Pero 
cuando yo sea levantado de la tierra, atraeré a todos 
a mí mismo.
3333Con esto, Jesús les estaba diciendo de qué manera 

iba a morir.
3434La gente le respondió:
—Hemos aprendido de la ley que el Cristo vivirá 

para siempre; ¿por qué dices que el Hijo del hom-
bre tiene que ser levantado? ¿Quién es ese Hijo del 
hombre?
3535Jesús les dijo:
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—Ustedes van a tener la luz un poco más de tiem-
po. Caminen mientras tienen la luz, antes que los 
sorprenda la oscuridad; porque el que camina en la 
oscuridad no sabe a dónde va. 3636Mientras tienen la luz, 
crean en ella, para que sean hijos de la luz.

Después de decir esto, Jesús se fue y se escondió 
de ellos.

Los judíos siguen en su incredulidad
3737Jesús había hecho muchas señales milagrosas 

en presencia de ellos, y a pesar de eso, todavía no 
creían en él. 3838Así se cumplió lo que el profeta Isaías 
había dicho:

«Señor; ¿quién ha creído en nuestro mensaje? ¿A 
quién se le ha mostrado el poder del Señor?»

3939Por eso no podían creer, pues Isaías también 
había dicho:

4040«Les ha cegado los ojos y les endureció el corazón,
para que no puedan ver con los ojos,
ni entiendan con el corazón ni se conviertan; y 

yo los sane».

4141Isaías dijo esto porque vio la gloria de Jesús y 
habló de él. 4242Sin embargo, muchos de los judíos, 
y hasta algunos de sus jefes, creyeron en él, pero no 
lo decían porque tenían miedo que los fariseos los 
expulsaran de la sinagoga. 4343Preferían recibir honores 
de los hombres y no los honores que proceden de Dios.
4444Jesús exclamó con voz fuerte: «El que cree en mí, 

también cree en el que me envió. 4545Y el que me ve a 
mí, también ve al que me envió. 4646Yo soy la luz que 
ha venido al mundo, para que todo el que crea en mí 
no viva en la oscuridad.
4747»El que escucha mis palabras y no las obedece, no 
soy yo el que lo va a juzgar; pues yo no vine a juzgar 
al mundo sino a salvarlo. 4848El que me rechaza y no 
obedece mis palabras tiene quien lo juzgue. La pala-
bra que yo he hablado será la que lo juzgue en el 

día final. 4949Yo no he hablado por mi propia cuen-
ta, ha sido el Padre que me envió el que me orde-

nó qué decir y cómo decirlo, 5050y sé bien que su 
mandamiento es vida eterna. Así que todo lo que les 
he dicho es lo que el Padre me ha ordenado decir».

Jesús les lava los pies a sus discípulos

13La fiesta de la Pascua se acercaba. Jesús sabía 
que había llegado la hora de dejar este mundo 

para reunirse con el Padre. Él había amado a los suyos 
que estaban en el mundo, y los amó hasta el fin. 22Antes 
de llegar la hora de la cena, el diablo ya había hecho 
que Judas Iscariote se decidiera a traicionar a Jesús. 
33Jesús sabía que el Padre le había dado autoridad sobre 
todas las cosas, y que él había venido de Dios y a Dios 
iba a regresar, 44así que se levantó de la mesa, se quitó 
el manto y se ató una toalla a la cintura. 55Luego echó 
agua en un recipiente y se puso a lavarles los pies a 
sus discípulos y a secárselos con la toalla. 66Cuando 
llegó a Simón Pedro, éste le dijo:

—Señor, ¿vas tú a lavarme los pies a mí?
77Jesús le respondió:
—Ahora no entiendes por qué lo hago, pero más 

tarde lo entenderás.

88Pedro dijo:
—¡No! ¡Jamás dejaré que me laves los pies!
Jesús le respondió:
—Si no te los lavo, no serás uno de los míos.
99Simón Pedro le dijo:
—¡Señor, entonces no sólo los pies sino también 

las manos y la cabeza!
1010Jesús le contestó:
—El que está recién bañado no necesita lavarse 

más que los pies, pues está completamente limpio. Y 
ustedes están limpios, aunque no todos.
1111Jesús sabía quién lo iba a traicionar, y por eso dijo 

que no todos estaban limpios.
1212Después de lavarles los pies, se puso el manto y 

otra vez se sentó. Entonces les preguntó:
—¿Entienden ustedes lo que les he hecho? 1313Uste-
des me llaman Maestro y Señor, y dicen la verdad 

porque lo soy. 1414Pues si yo, el Señor y el Maestro, les 
he lavado los pies, también ustedes deben lavarse los 
pies unos a otros. 1515Yo les he dado el ejemplo, para 
que hagan lo mismo que yo he hecho con ustedes. 
1616Les aseguro que ningún sirviente es más que su amo, 
y ningún mensajero es más que el que lo envió. 1717Si 
entienden esto y lo hacen serán dichosos.

Jesús predice la traición de Judas
1818»No estoy hablando de todos ustedes; yo sé a quié-

nes he escogido. Pero esto es para que se cumpla la 
Escritura que dice: “El que come conmigo se ha puesto 
en contra mía”.
1919»Les digo esto ahora, antes que suceda, para que 

cuando ocurra, ustedes crean que yo soy. 2020Les aseguro 
que el que recibe al que yo envío me recibe a mí, y el 
que me recibe a mí, recibe al que me envió».
2121Después de decir esto, Jesús se llenó de angustia 

y dijo:
—Les aseguro que uno de ustedes me va a trai-

cionar.
2222Los discípulos se miraban unos a otros, sin saber 

de quién estaba hablando. 2323Uno de ellos, al que Jesús 
quería mucho, estaba junto a él. 2424Simón Pedro le hizo 
señas a ese discípulo para que le preguntara de quién 
hablaba. 2525Él se acercó más a Jesús y le preguntó:

—Señor, ¿quién es?
2626Jesús le contestó:
—Al que yo le dé este pedazo de pan que voy a 

mojar en el plato.
Luego, mojó el pedazo de pan y se lo dio a Judas 

Iscariote, el hijo de Simón. 2727En el momento en que 
Judas tomó el pan, Satanás entró en él.

Jesús le dijo:
—Lo que vas a hacer, apúrate a hacerlo.
2828Ninguno de los que estaban sentados a la mesa 

entendió por qué Jesús le dijo eso. 2929Como Judas era 
el encargado de la bolsa del dinero, algunos pensa-
ron que Jesús le estaba pidiendo que comprara lo 
necesario para la fiesta, o que diera algo a los pobres.
3030Cuando Judas tomó el pan, salió de allí sin pér-

dida de tiempo. Ya era de noche.

Jesús predice la negación de Pedro
3131Después que Judas salió, Jesús les dijo:
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—Ahora el Hijo del hombre es glorificado, y por 
ello también a Dios lo glorifican. 3232Si a Dios lo glo-
rifican cuando glorifican al Hijo, también Dios hará 
que glorifiquen al Hijo. Y Dios hará esto muy pronto.
3333»Mis queridos hijos, ya me queda poco tiempo 

con ustedes, y lo que les dije a los judíos ahora se los 
digo a ustedes. Me buscarán, pero a donde yo voy, 
ustedes no pueden ir.

3434»Les doy este mandamiento nuevo: que se amen 
unos a otros. Así como yo los amo, ustedes deben 

amarse unos a otros. 3535Si se aman unos a otros, todos 
se darán cuenta de que son mis discípulos».
3636Simón Pedro preguntó:
—Señor, ¿y a dónde vas?
Jesús respondió:
—A donde yo voy, no puedes seguirme ahora, pero 

después me seguirás.
3737Pedro insistió:
—Señor, ¿por qué no puedo seguirte ahora? Por ti 

estoy dispuesto a dar mi vida.
3838Jesús le respondió:
—¿Estás dispuesto a dar tu vida por mí? ¡Te aseguro 

que antes que el gallo cante, me negarás tres veces!

Jesús consuela a sus discípulos

14»No se angustien. Confíen en Dios, y confíen 
también en mí. 22En la casa de mi Padre hay 

muchas viviendas; si no fuera así, no les habría dicho 
que voy a prepararles un lugar. 33Y si me voy a prepa-
rarles un lugar, volveré para llevármelos conmigo. Así 
ustedes estarán donde yo esté. 44Ustedes ya conocen el 
camino para ir a donde yo voy».

Jesús, el camino al Padre
55Entonces Tomás dijo:
—Señor, si no sabemos a dónde vas, ¿cómo vamos 

a saber el camino?
66Jesús le contestó:
—Yo soy el camino, la verdad y la vida. Nadie 

puede llegar al Padre si no es por mí. 77Si ustedes 
me conocieran, conocerían también a mi Padre. Y 
ya desde este momento lo conocen pues lo han visto.
88Felipe le dijo:
—Señor, déjanos ver al Padre y con eso nos basta.
99Jesús le contestó:
—¡Felipe! ¿Ya llevo mucho tiempo entre ustedes 

y todavía no me conoces? El que me ha visto a mí, 
también ha visto al Padre. ¿Cómo puedes decirme: 
“Déjanos ver al Padre”? 1010¿No crees que yo estoy en el 
Padre y que el Padre está en mí? Las cosas que yo les 
digo, no las digo por mi propia cuenta. El Padre que 
está en mí, es el que hace sus propias obras. 1111Créan-
me cuando les digo que yo estoy en el Padre y que 
el Padre está en mí. Y si no, al menos créanme por 
las obras mismas.

1212»Les aseguro que el que cree en mí hará las mis-
mas obras que yo hago, y hará obras todavía 

mayores porque yo vuelvo al Padre. 1313Todo lo que 
ustedes pidan en mi nombre, yo lo haré; así el Padre 
será glorificado en el Hijo. 1414Yo haré lo que ustedes 
pidan en mi nombre.

Jesús promete el Espíritu Santo
1515»Si ustedes me aman, obedecerán mis manda-
mientos. 1616Y yo le pediré al Padre, y él les enviará 

otro Consolador para que siempre esté con ustedes. 
1717Él es el Espíritu de verdad; el mundo no lo puede 
recibir porque no lo ve ni lo conoce. Pero ustedes sí 
lo conocen, porque vive con ustedes y estará en uste-
des. 1818No los voy a dejar huérfanos; volveré a estar 
con ustedes. 1919Dentro de poco el mundo ya no me 
verá, pero ustedes sí me verán. Y porque yo vivo, tam-
bién ustedes vivirán. 2020En aquel día ustedes se darán 
cuenta de que yo estoy en mi Padre, y que ustedes 
están en mí, y yo en ustedes. 2121El que hace suyos mis 
mandamientos y los obedece, ese es el que me ama. 
Y al que me ama, mi Padre lo amará, y yo también 
lo amaré y me mostraré a él».
2222Judas, (no el Iscariote) le dijo:
—Señor, ¿por qué te mostrarás a nosotros y no 

al mundo?
2323Jesús le contestó:
—El que me ama, obedece mi palabra. Por eso, 

Dios lo amará y vendremos a vivir con él. 2424El que 
no me ama, no obedece mi palabra. Estas palabras 
que ustedes oyen no son mías, sino del Padre, que 
me envió.
2525»Les digo todo esto ahora que todavía estoy con 

ustedes. 2626Pero el Consolador, el Espíritu Santo, 
vendrá en mi nombre porque el Padre lo enviará. 

Él les enseñará todas las cosas y les recordará todo lo 
que les he dicho.
2727»Les dejo la paz, les doy mi paz; pero no se la doy 
a ustedes como la da el mundo. No se angustien ni 
tengan miedo. 2828Ya me oyeron decirles que me voy, 
pero regreso a ustedes. Si me amaran, estarían ale-
gres de que voy al Padre porque el Padre es más 
grande que yo. 2929Les digo esto antes que suceda, para 
que cuando suceda, crean. 3030Ya no hablaré mucho 
con ustedes, porque viene el príncipe de este mundo. 

Él no tiene poder sobre mí, 3131pero todos tienen 
que saber que amo al Padre y que hago lo que 

él me ordena. ¡Levántense, vámonos de aquí!

Jesús, la vid verdadera

15 »Yo soy la vid verdadera, y mi Padre es el 
que la cultiva. 22Si alguna de mis ramas no 

da uvas, la corta; pero a todas las ramas que dan 
fruto, las poda para que den todavía más fruto.
33»Ustedes ya están limpios a causa de la palabra 

que les he dado. 44Sigan unidos a mí, y yo seguiré 
unido a ustedes. Así como una rama no puede dar 
fruto por sí misma, separada de la vid, así tampoco 
ustedes pueden dar fruto si están separados de mí.
55»Yo soy la vid y ustedes son las ramas. El que está 

unido a mí, como yo estoy unido a él, dará mucho 
fruto. Si están separados de mí no pueden hacer nada. 
66El que no está unido a mí lo echan fuera y se seca. 
Así como le pasa a las ramas que se recogen, se echan 
al fuego y se queman. 77Si ustedes siguen unidos a mí 
y mis palabras permanecen en ustedes, pueden pedir 
lo que quieran y se les dará. 88Mi Padre es glorificado 
cuando ustedes dan mucho fruto y de esa manera 
muestran que son mis discípulos.

99»Así como el Padre me ama a mí, así también yo 
los amo a ustedes. No se aparten de mi amor. 1010Si 

obedecen mis mandamientos, no se apartarán de mi 
amor, así como yo obedezco los mandamientos de mi 
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Padre y su amor no se aparta de mí. 1111Les digo esto 
para que también tengan mi alegría y así su alegría 
sea completa. 1212Y mi mandamiento es este: que se 
amen unos a otros como yo los amo. 1313Nadie tiene 
más amor que el que da la vida por sus amigos. 1414Uste-
des son mis amigos si hacen lo que yo les mando. 1515Ya 
no les llamo sirvientes, porque el sirviente no sabe lo 
que hace su amo. Ahora los llamo amigos, porque les 
he enseñado todo lo que he oído decir a mi Padre. 
1616Ustedes no me escogieron a mí, sino que yo los esco-
gí a ustedes, y los he mandado para que vayan y den 
fruto, un fruto que dure para siempre. Así el Padre les 
dará todo lo que le pidan en mi nombre. 1717Esto es lo 
que les mando: que se amen unos a otros.

Jesús y sus discípulos aborrecidos 
por el mundo
1818»No se les olvide que si el mundo los odia, a mí 

me odió antes que a ustedes. 1919Si ustedes fueran del 
mundo, el mundo los querría como quiere a los que 
son suyos. Pero ustedes no son del mundo, porque yo 
los escogí de entre los que son del mundo. Por eso el 
mundo los odia. 2020Recuerden lo que les dije: “Ningún 
sirviente es más que su amo”. Así que, si a mí me 
han perseguido, también a ustedes los perseguirán. 
Y si han obedecido mis palabras, también obedecerán 
las de ustedes. 2121Les harán todo esto por causa de mi 
nombre, porque ellos no conocen al que me envió. 
2222Ellos no serían culpables de pecado, si yo no hubiera 
venido ni les hubiera hablado. Pero ahora no tienen 
disculpa por su pecado. 2323El que me odia a mí, tam-
bién odia a mi Padre. 2424Ellos no serían culpables de 
pecado, si yo no hubiera hecho entre ellos las cosas 
que ningún otro ha hecho. Pero ya las han visto, y a 
pesar de eso, me odian a mí y a mi Padre. 2525Pero esto 
pasa así, para que se cumpla lo que está escrito en la 
ley de ellos: “Me odiaron sin motivo”.
2626»Yo les enviaré de parte del Padre al Consolador, 

el Espíritu de verdad que viene del Padre, él les hablará 
acerca de mí. 2727Y ustedes también hablarán acerca de 
mí porque han estado conmigo desde el principio.

16»Les digo todas estas cosas para que no dismi-
nuya su fe. 22A ustedes los echarán fuera de las 

sinagogas; y llegará el día en que cualquiera que los 
mate pensará que le está prestando un servicio a Dios. 
33Harán estas cosas porque no nos han conocido ni al 
Padre ni a mí. 44Y les digo esto, para que cuando suceda 
se acuerden que ya se lo había dicho. No les dije esto 
desde el principio porque yo estaba con ustedes.

La obra del Espíritu Santo
55»Pero ahora regreso al que me envió, y ninguno de 
ustedes me pregunta a dónde voy. 66Al contrario, se 

han llenado de tristeza por lo que les dije. 77Pero 
les digo la verdad: A ustedes les conviene que me 

vaya, porque si no lo hago, el Consolador no vendrá 
a ustedes; en cambio, si me voy, yo se lo enviaré. 88Y 
cuando él venga, convencerá al mundo de su error 
en cuanto al pecado, a la justicia y al juicio. 99Los 
convencerá en cuanto al pecado, porque no creen en 
mí. 1010Los convencerá en cuanto a la justicia, porque 
voy al Padre y ustedes ya no podrán verme. 1111Los con-
vencerá en cuanto a juicio, porque el príncipe de este 
mundo ya ha sido juzgado.

1212»Tengo muchas cosas más que decirles, que por 
ahora no podrían soportar. 1313Pero cuando venga el 
Espíritu de la verdad, él los guiará a toda la verdad, 
porque él no hablará por su propia cuenta, sino que 
dirá sólo lo que oiga y les anunciará las cosas que van 
a pasar. 1414Él me glorificará porque tomará de lo mío y 
se lo dará a conocer a ustedes. 1515Todo lo que tiene el 
Padre es mío. Por eso les dije que el Espíritu tomará 
de lo mío y se lo dará a conocer a ustedes.
1616»Dentro de poco, ustedes ya no me verán. Pero 

un poco después volverán a verme».

La despedida de Jesús
1717Algunos de sus discípulos se preguntaban unos 

a otros:
«¿Qué quiere decir con eso de que: “dentro de poco, 

ustedes ya no me verán”, y “un poco después volve-
rán a verme”, y “porque voy al Padre”?» 1818Y seguían 
diciendo: «¿Qué quiere decir con eso de “dentro de 
poco”? No entendemos de qué habla».
1919Jesús se dio cuenta de que querían hacerle pre-

guntas. Por eso les dijo:
—¿Se están preguntando qué significa: «Dentro de 
poco ya no me verán», y «un poco después volverán 
a verme»? 2020La verdad es que ustedes llorarán y se 
llenarán de tristeza, mientras que el mundo se ale-
grará. Ustedes se pondrán tristes, pero luego su tris-
teza se convertirá en alegría. 2121La mujer que va a dar 
a luz siente dolores porque le ha llegado su hora, pero 
después que nace la criatura se olvida del dolor por 

la alegría de haber traído un niño al mundo. 2222Eso 
mismo les pasa a ustedes, ahora están tristes, pero 

cuando vuelva a verlos se alegrarán y nadie podrá 
quitarles esa alegría. 2323Cuando llegue ese día ya no 
me preguntarán nada. Les aseguro que mi Padre les 
dará todo lo que le pidan en mi nombre. 2424Hasta aho-
ra no han pedido nada en mi nombre. Pidan y reci-
birán, para que su alegría sea completa.
2525»Les he dicho todo esto por medio de comparaciones, 
pero viene la hora en que ya no usaré más compara-
ciones, sino que les hablaré claramente acerca de mi 
Padre. 2626En aquel día ustedes pedirán en mi nombre. 
Y no digo que voy a rogar por ustedes al Padre, 

2727porque el Padre mismo los ama. Él los ama por-
que me aman y han creído que yo vengo de parte 

de Dios. 2828Salí del Padre y vine al mundo. Ahora dejo 
el mundo para volver al Padre».
2929Sus discípulos le dijeron:
—Ahora sí estás hablando claramente, sin usar 

comparaciones.
3030»Ya nos damos cuenta de que sabes todas las 

cosas, y que no hay necesidad de que nadie te haga 
preguntas. Por eso creemos que saliste de Dios».
3131Jesús respondió:

—¿Hasta ahora me creen? 3232Ya se acerca la hora, 
ya ha llegado, en que ustedes huirán cada uno por 
su lado y a mí me dejarán solo. Pero no estoy solo, 

porque el Padre está conmigo. 3333Yo les he dicho 
estas cosas para que en mí encuentren paz. En 

este mundo van a sufrir, pero anímense, yo he venci-
do al mundo.
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Jesús ora por sí mismo

17Al terminar de decir estas cosas, Jesús miró al 
cielo y dijo:

«Padre, la hora ha llegado. Glorifica a tu Hijo, para 
que también tu Hijo te glorifique a ti. 22Pues tú le has 
dado autoridad sobre todas las personas para que él 
les dé vida eterna a todos los que le diste. 33Y ésta es 
la vida eterna: que te conozcan a ti, el único Dios 
verdadero, y a Jesucristo, a quien tú enviaste. 44Yo te 
he glorificado en la tierra, y he cumplido con la obra 
que me diste para hacer. 55Y ahora, Padre, glorifícame 
en tu presencia con la misma gloria que tenía cuando 
estaba contigo, antes que el mundo existiera.

Jesús ora por sus discípulos
66»A los que me diste del mundo les he mostrado quién 
eres. Ellos eran tuyos y tú me los diste y ellos han 
obedecido tu palabra. 77Ahora saben que todo lo que 
me has dado viene de ti, 88porque les he dado el men-
saje que me diste, y ellos lo aceptaron. Ellos están 
seguros que vine de ti, y han creído que tú me envias-
te. 99Ruego por ellos. No ruego por el mundo, sino por 
los que me diste, porque son tuyos. 1010Todo lo que yo 
tengo es tuyo, y todo lo que tú tienes es mío; y por 

medio de ellos se muestra mi gloria. 1111Voy a estar 
por muy poco tiempo en el mundo, pero ellos están 

todavía en el mundo, y yo vuelvo a ti.
»Padre santo, cuídalos con el poder de tu nombre, 

el nombre que me diste, para que estén unidos así 
como tú y yo. 1212Mientras estaba con ellos, los protegía 
y los cuidaba con el poder de tu nombre. Y ninguno 
se perdió, excepto aquel que nació para perderse, para 
que así se cumpliera la Escritura.
1313»Ahora regreso a ti. Pero digo estas cosas mientras 

todavía estoy en el mundo, para que tengan la misma 
alegría que yo tengo. 1414Yo les he dado tu palabra, y el 
mundo los odia porque no son del mundo, como yo 
tampoco soy del mundo. 1515No te pido que los saques 
del mundo, sino que los protejas del maligno. 1616Ellos 
no son del mundo, como tampoco yo soy del mundo. 
1717Santifícalos en tu palabra que es la verdad. 1818Yo los 
envío al mundo, así como tú me enviaste al mundo. 
1919Y por ellos yo me santifico a mí mismo, para que 
también ellos sean santificados en la verdad.

Jesús ora por todos los creyentes
2020»No ruego sólo por estos, sino también por los que 
van a creer en mí por medio del mensaje de ellos. 

2121Te ruego que todos estén unidos. Padre, así como 
tú estás en mí y yo en ti, permite que ellos también 

estén en nosotros, para que el mundo crea que tú me 
has enviado. 2222Yo les he dado la gloria que me diste, 
para que estén unidos, así como nosotros estamos 
unidos, 2323yo unido a ellos y tú unido a mí. Permite 
que ellos lleguen a la perfección en la unidad, así el 
mundo reconocerá que tú me enviaste, y que los amas 
a ellos tal como me amas a mí.
2424»Padre, quiero que los que tú me has dado, estén 

conmigo donde yo estoy. Así, ellos verán mi gloria, la 
gloria que me has dado porque tú me amaste desde 
antes que el mundo fuera creado.
2525»Padre justo, el mundo no te conoce, pero yo sí 

te conozco, y éstos reconocen que tú me enviaste. 2626Yo 
les he mostrado quién eres, y lo seguiré haciendo, para 

que el amor que me tienes esté en ellos, y yo mismo 
esté en ellos».

Arresto de Jesús

18Al terminar de orar, Jesús salió con sus discí-
pulos y cruzó el arroyo de Cedrón. Al otro lado 

había un huerto al cual entraron. 22Judas, el que lo 
traicionaba, también conocía el lugar, porque Jesús 
había estado reunido allí muchas veces con sus dis-
cípulos. 33Así que Judas llegó al huerto, al frente de 
una tropa de soldados y guardias de los jefes de los 
sacerdotes y de los fariseos. Iban armados y llevaban 
antorchas y lámparas. 44Jesús, que ya sabía lo que le 
iba a pasar, les salió al encuentro.

Les preguntó:
—¿A quién buscan?
55Ellos contestaron:
—A Jesús de Nazaret.
—Yo soy.b
Judas, el que lo traicionaba, estaba con ellos.
66Cuando Jesús les dijo: «Yo soy», cayeron de espal-

das al suelo.
77Jesús volvió a preguntarles:
—¿A quién buscan?
Ellos contestaron:
—A Jesús de Nazaret.
88Jesús dijo:
—Ya les dije que soy yo. Si me buscan a mí, dejen 

que éstos se vayan.
99Esto sucedió para que se cumpliera lo que él había 

dicho: «Ninguno de los que me diste se perdió».
1010Simón Pedro sacó una espada que traía y le cortó 

la oreja derecha a Malco, que era criado del sumo 
sacerdote.
1111Jesús le ordenó a Pedro:
—¡Guarda esa espada en su funda! Si mi Padre me 

da a beber un trago amargo, ¿acaso no lo voy a beber?

Jesús ante Anás
1212Entonces los soldados, con su comandante, y los 

guardias de los judíos, arrestaron a Jesús y lo ataron.
1313Lo llevaron primero ante Anás, que era suegro 

de Caifás, el sumo sacerdote ese año. 1414Caifás era el 
que había aconsejado a los judíos que era mejor que 
muriera un solo hombre por el pueblo.

Pedro niega a Jesús
1515Simón Pedro y otro discípulo seguían a Jesús. 

Como al otro discípulo lo conocía el sumo sacerdote, 
entró con Jesús en el patio del sumo sacerdote. 1616Pero 
Pedro tuvo que quedarse afuera, junto a la puerta. El 
discípulo al que conocía el sumo sacerdote, salió y 
habló con la portera y consiguió que Pedro entrara.
1717La portera le preguntó:
—¿No eres tú uno de los discípulos de ese hombre?
Pedro contestó:
—No lo soy.
1818Como hacía frío, los criados y los guardias habían 

hecho una fogata para calentarse. Todos estaban de 
pie alrededor de la fogata, y Pedro también estaba con 
ellos calentándose.

b. Vea Éxodo 3.14. YO SOY es la traducción de la palabra hebrea YHVH que 
es el nombre de Dios.
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Jesús ante el sumo sacerdote
1919Mientras tanto, el sumo sacerdote empezó a 

preguntarle a Jesús acerca de sus discípulos y de sus 
enseñanzas.
2020Jesús le respondió:
—Yo he hablado delante de todo el mundo. Siem-

pre he enseñado en las sinagogas o en el templo, 
donde se reúnen todos los judíos. No he dicho nada 
en secreto. 2121¿Por qué me preguntas a mí? Pregunta a 
los que me han oído hablar. Ellos saben lo que dije.
2222Cuando Jesús dijo esto, uno de los guardias que 

estaba allí cerca le dio una bofetada y le dijo:
—¿Así le contestas al sumo sacerdote?
2323Jesús respondió:
—Si he dicho algo malo, dime qué fue. Pero si lo 

que dije está bien, ¿por qué me pegas?
2424Entonces Anás lo envió atado ante el sumo sacer-

dote Caifás.

Pedro niega de nuevo a Jesús
2525Mientras tanto, Simón Pedro seguía de pie, calen-

tándose.
Le preguntaron:
—¿No eres tú uno de sus discípulos?
Pedro, negándolo, dijo:
—No lo soy.
2626Uno de los criados del sumo sacerdote, que era 

pariente de aquel al que Pedro le había cortado la 
oreja, le preguntó:

—¿No te vi con él en el huerto?
2727Pedro lo negó una vez más y en ese momento 

el gallo cantó.

Jesús ante Pilato
2828Luego los judíos llevaron a Jesús de la casa de 

Caifás al palacio del gobernador romano. Como ya 
amanecía, los judíos no entraron al palacio, pues si 
lo hacían se contaminarían de acuerdo con sus ritos 
y no podrían comer la Pascua. 2929Por eso Pilato salió 
a preguntarles:

—¿De qué acusan a este hombre?
3030Ellos contestaron:
—Si no fuera un criminal, no te lo habríamos 

traído.
3131Pilato les dijo:
—Pues llévenselo ustedes y júzguenlo de acuerdo 

con su propia ley.
Los judíos le respondieron:
—Nosotros no tenemos ninguna autoridad para 

dar muerte a nadie.
3232Esto sucedió para que se cumpliera lo que Jesús 

había dicho, en cuanto a la forma en que iba a morir.
3333Pilato volvió a entrar al palacio y llamó a Jesús.
Le preguntó:
—¿Eres tú el rey de los judíos?
3434Jesús le respondió:
—¿Dices eso por tu propia cuenta o es que otros 

te han hablado de mí?
3535Pilato le contestó:
—¿Acaso soy judío? Fue tu propio pueblo y los 

jefes de los sacerdotes los que te entregaron a mí. 
¿Qué hiciste?
3636Jesús contestó:

—Mi reino no es de este mundo. Si lo fuera, mis 
servidores pelearían para que no me entregaran a los 
judíos. Pero mi reino no es de este mundo.
3737Pilato le dijo:
—Entonces eres rey.
Jesús le respondió:
—Tú eres el que dices que soy rey. Yo para esto 

nací y vine al mundo: para hablar de la verdad. Todo 
el que está de parte de la verdad, me escucha.
3838Pilato preguntó:
—¿Y qué es la verdad?
Luego de decir esto, salió otra vez a ver a los judíos.
Él dijo:
—Yo no encuentro a éste culpable de nada. 3939Pero 

como ustedes tienen la costumbre de que yo libere a 
un preso durante la Pascua, ¿quieren que libere al 
«rey de los judíos»?
4040Ellos volvieron a gritar:
—¡No! ¡No sueltes a éste, suelta a Barrabás!
Y Barrabás era un bandido.

La sentencia

19Entonces Pilato tomó a Jesús y mandó que lo 
azotaran. 22Los soldados hicieron una corona de 

espinas, se la pusieron a Jesús en la cabeza y también 
le pusieron un manto de color rojo oscuro.
33Mientras se acercaban a pegarle en la cara, le 

gritaban:
—¡Viva el rey de los judíos!
44Pilato volvió a salir y les dijo a los judíos:
—Aquí está. Lo saqué para que sepan que no creo 

que sea culpable de nada.
55Cuando sacaron a Jesús, llevaba puestos la corona 

de espinas y el manto de color rojo.
Pilato les dijo:
—¡Aquí está el hombre!
66Al verlo, los jefes de los sacerdotes y los guardias 

gritaron:
—¡Crucifícalo! ¡Crucifícalo!
Pilato les respondió:
—Llévenselo y crucifíquenlo ustedes. Yo no creo 

que sea culpable de nada.
77Los judíos le dijeron:
—Nosotros tenemos una ley, y según esa ley tiene 

que morir, pues se ha hecho pasar por el Hijo de Dios.
88Cuando Pilato oyó esto, sintió miedo. 99Entró una 

vez más en el palacio y le preguntó a Jesús:
—¿De dónde eres tú?
Pero Jesús no le respondió.
1010Pilato le dijo:
—¿No me vas a hablar? ¿No te das cuenta de que 

tengo poder para ponerte en libertad o para mandar 
que te crucifiquen?
1111Jesús le contestó:
—No tendrías ningún poder sobre mí si no se te 

hubiera dado de arriba. Por eso el que me entregó a 
ti, es culpable de un pecado más grande.
1212Desde ese momento Pilato trató de poner en liber-

tad a Jesús, pero los judíos gritaban:
—Si dejas en libertad a ese hombre, no eres ami-

go del emperador. Cualquiera que quiera ser rey, es 
enemigo del emperador.
1313Al oír esto, Pilato llevó afuera a Jesús y se sentó en 

el tribunal, en un lugar llamado Gabatá que en ara-
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meo significa el Empedrado. 1414Era cerca del mediodía, 
un día antes de la Pascua.

Pilato les dijo a los judíos:
—Aquí tienen a su rey.
1515Ellos gritaron:
—¡Fuera! ¡Fuera! ¡Crucifícalo!
Pilato les respondió:
—¿Creen que voy a crucificar a su rey?
Los jefes de los sacerdotes contestaron:
—Nuestro único rey es el emperador romano.
1616Entonces Pilato se lo entregó para que lo crucifi-

caran, y los soldados se lo llevaron.

La crucifixión
1717Jesús salió cargando su propia cruz, iba hacia el 

Gólgota, que en arameo significa de la Calavera. 1818Allí 
lo crucificaron junto a otros dos, uno a cada lado, y 
Jesús en medio.
1919Pilato mandó que pusieran un letrero sobre la 

cruz. En éste estaba escrito: «JESÚS DE NAZARET, REY 
DE LOS JUDÍOS». 2020Muchos de los judíos lo leyeron, 
porque el lugar donde crucificaron a Jesús estaba cer-
ca de la ciudad. El letrero estaba escrito en arameo, 
latín y griego. 2121Los jefes de los sacerdotes judíos le 
dijeron a Pilato:

—No escribas «Rey de los judíos», sino «Él dice 
que es rey de los judíos».
2222Pilato les respondió:
—Lo que he escrito, escrito se queda.
2323Después de que los soldados crucificaron a Jesús, 

tomaron su manto y lo partieron en cuatro pedazos, 
uno para cada uno de ellos. Tomaron también su 
túnica, que era de una sola pieza, sin costura, tejida 
de arriba abajo.
2424Los soldados se dijeron unos a otros:
—No la dividamos. Mejor echemos suertes para 

ver a quién le toca.
Y así lo hicieron, y de esta forma se cumplió la 

Escritura que dice:

«Se repartieron mi manto,
y sobre mi túnica echaron suertes».

2525Junto a la cruz de Jesús estaban su madre, la 
hermana de su madre, María la esposa de Cleofas, 

y María Magdalena. 2626Cuando Jesús vio a su madre, 
y junto a ella al discípulo a quien él quería mucho, 
dijo a su madre:

—Mujer, ahí tienes a tu hijo.
2727Luego, le dijo al discípulo:
—Ahí tienes a tu madre.
Desde ese momento, ese discípulo la recibió en su 

casa.

Muerte de Jesús
2828Después de esto, como Jesús sabía que ya todo 

había terminado, y para que se cumpliera la Escri-
tura, dijo:

—Tengo sed.
2929Había allí un jarro lleno de vinagre; así que empa-

paron una esponja en el vinagre, la pusieron en una 
caña y se la acercaron a la boca.
3030Al probar Jesús el vinagre, dijo:
—Todo está cumplido.
Luego inclinó la cabeza y entregó el espíritu.

3131Era un día antes de la Pascua. Los judíos no que-
rían que los cuerpos siguieran colgados en la cruz 
en sábado, porque éste era un día muy solemne. Por 
eso le pidieron a Pilato ordenar que les quebraran 
las piernas a los crucificados y bajaran sus cuerpos.
3232Los soldados fueron y le quebraron las piernas 

al primer hombre que habían crucificado con Jesús, 
y luego al otro. 3333Y cuando se acercaron a Jesús, se 
dieron cuenta de que ya estaba muerto, por eso no le 
quebraron las piernas. 3434Pero uno de los soldados le 
atravesó el costado con una lanza, y en ese momento 
le salió sangre y agua.
3535El que dice esto es el que lo vio, y lo que dice es 

verdad. Él sabe que dice la verdad, para que también 
ustedes crean. 3636Estas cosas sucedieron para que se 
cumpliera la Escritura: «No le quebraron ningún 
hueso» 3737y, como dice en otra parte de la Escritura: 
«Mirarán al que traspasaron».

Sepultura de Jesús
3838Después de esto, José de Arimatea le pidió a Pilato 

el cuerpo de Jesús. José era discípulo de Jesús, aunque 
en secreto porque le tenía miedo a los judíos. Pilato 
le dio permiso y él se llevó el cuerpo.
3939También Nicodemo, el que había visitado a Jesús 

de noche, llegó con unos treinta y cuatro kilos de una 
mezcla de mirra y áloe. 4040Entre los dos envolvieron el 
cuerpo de Jesús con vendas empapadas en las especias 
aromáticas. Así era la costumbre judía de sepultar a 
los muertos.
4141En el lugar donde crucificaron a Jesús había un 

huerto, y en el huerto un sepulcro nuevo en el que 
todavía no habían sepultado a nadie. 4242Como estaba 
por empezar el sábado, y el sepulcro estaba cerca, 
pusieron allí a Jesús.

El sepulcro vacío

20El primer día de la semana, muy de mañana, 
cuando todavía estaba oscuro, María Magdale-

na fue al sepulcro y vio que habían movido la piedra 
que cerraba la entrada.
22Así que fue corriendo a donde estaban Simón 

Pedro y el discípulo al que Jesús quería mucho, y 
les dijo:

—¡Se han llevado del sepulcro al Señor, y no sabe-
mos dónde lo han puesto!
33Pedro y el otro discípulo salieron hacia el sepulcro. 

44Los dos iban corriendo, pero como el otro discípulo 
corría más rápido que Pedro, llegó primero al sepul-
cro. 55Se inclinó para mirar, y vio las vendas, pero no 
entró. 66Tras él llegó Simón Pedro, y entró en el sepul-
cro. Vio allí las vendas, 77y la tela que había cubierto la 
cabeza de Jesús. Pero la tela no estaba con las vendas 
sino enrollada en lugar aparte.
88Entonces entró también el otro discípulo, el que 

había llegado primero al sepulcro; y vio y creyó. 99Hasta 
ese momento no habían entendido la Escritura que 
dice que Jesús tenía que resucitar.

Jesús se aparece a María Magdalena
1010Los discípulos regresaron a su casa, 1111pero María 

se quedó afuera del sepulcro llorando. Mientras llo-
raba, se inclinó para mirar dentro del sepulcro 1212y 

19.25–27
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vio a dos ángeles vestidos de blanco, sentados donde 
había estado el cuerpo de Jesús; uno a la cabecera y 
otro a los pies.
1313Le preguntaron los ángeles:
—¿Por qué lloras, mujer?
Ella les respondió:
—Porque se han llevado a mi Señor, y no sé dónde 

lo han puesto.
1414Acabando de decir esto, volvió la mirada y vio 

allí a Jesús de pie, aunque ella no sabía que era él.
1515Jesús le dijo:
—¿Por qué lloras? ¿A quién buscas?
Ella creyó que era el que cuidaba el huerto, y le dijo:
—Señor, si usted se lo ha llevado, dígame dónde 

lo ha puesto, y yo iré por él.
1616Jesús le dijo:
—María.
Ella se volvió y le dijo:
—¡Raboni! (que en arameo significa: Maestro).
1717Jesús le dijo:
—Suéltame, porque todavía no he ido a reunirme 

con mi Padre. Pero ve a mis hermanos y diles: «Voy 
a reunirme con mi Padre, que es el Padre de ustedes; 
con mi Dios, que es el Dios de ustedes».
1818María Magdalena fue a darles la noticia a los 

discípulos: «¡He visto al Señor!», y les contaba lo que 
él le había dicho.

Jesús se aparece a sus discípulos
1919El primer día de la semana por la tarde, mientras 

los discípulos estaban reunidos a puerta cerrada por 
temor a los judíos, entró Jesús. Se puso en medio de 
ellos y los saludó diciendo:

—¡La paz sea con ustedes!
2020Después de decir esto, les mostró las manos y el 

costado. Los discípulos se alegraron de ver al Señor.
2121Jesús volvió a decir:
—¡La paz sea con ustedes! Como mi Padre me 

envió, así yo los envío a ustedes.
2222Luego sopló sobre ellos y les dijo:
—Reciban el Espíritu Santo. 2323A los que ustedes les 

perdonen sus pecados, les serán perdonados; a los que 
ustedes no se los perdonen, no les serán perdonados.

Jesús se aparece a Tomás
2424Tomás, uno de los doce, al que le decían el Geme-

lo, no había estado con los discípulos cuando Jesús 
llegó. 2525Así que los otros discípulos le dijeron:

—¡Hemos visto al Señor!
Tomás les respondió:
—Si no veo las heridas de los clavos en sus manos 

y meto en ellas mi dedo, y mi mano en su costado, 
no lo creeré.
2626Ocho días después, estaban los discípulos reuni-

dos otra vez en la casa, y Tomás estaba con ellos. Las 
puertas estaban cerradas, pero Jesús entró, se puso en 
medio de ellos y los saludó diciendo:

—¡La paz sea con ustedes!
2727Luego le dijo a Tomás:
—Pon aquí tu dedo y mira mis manos. Trae tu 

mano y métela en mi costado, y no seas incrédulo 
sino que debes creer.
2828Tomás dijo:
—¡Señor mío y Dios mío!
2929Jesús le dijo:

—Tú has creído porque me has visto; dichosos los 
que no han visto y aun así creen.
3030Jesús hizo muchas otras señales milagrosas delan-

te de sus discípulos que no están escritas en este libro. 
3131Pero éstas se han escrito para que ustedes crean que 
Jesús es el Cristo, el Hijo de Dios, y para que al creer 
en su nombre tengan vida.

Jesús y la pesca milagrosa

21Después de esto, Jesús se apareció una vez más a 
sus discípulos junto al lago de Tiberíades. Así fue 

como sucedió: 22Estaban juntos Simón Pedro, Tomás 
al que llamaban el Gemelo, Natanael, el de Caná de 
Galilea, los hijos de Zebedeo, y otros dos discípulos.
33Simón Pedro dijo:
—Me voy a pescar.
Ellos le contestaron:
—Nosotros vamos contigo. Salieron de allí y se 

subieron a la barca, pero esa noche no pescaron nada.
44En la madrugada, Jesús estaba en la orilla, pero los 

discípulos no se dieron cuenta de que era él.
55Jesús les preguntó:
—Muchachos, ¿tienen algo de comer?
—No —contestaron ellos.
66Jesús les dijo:
—Echen la red a la derecha de la barca, y pes-

carán algo.
Así lo hicieron, y ya no podían sacar la red del agua 

por tantos pescados que tenía.
77El discípulo a quien Jesús quería mucho le dijo 

a Pedro:
—¡Es el Señor!
Cuando Simón Pedro le oyó decir: «Es el Señor», 

se puso la ropa, pues estaba casi desnudo, y se tiro 
al agua. 88Los otros discípulos llegaron a la playa en 
la barca, arrastrando la red llena de pescados, pues 
estaban como a cien metros de la orilla.
99Al bajar a tierra, vieron una fogata con un pescado 

encima, y pan.
1010Jesús les dijo:
—Tráiganme algunos de los pescados que acaban 

de sacar.
1111Simón Pedro subió a la barca y arrastró hasta la 

orilla la red, que estaba llena de pescados grandes. 
Eran ciento cincuenta y tres pescados, y a pesar de ser 
tantos la red no se rompió.
1212Jesús les dijo:
—Vengan a desayunar.
Ninguno de los discípulos se atrevió a preguntarle 

quién era, porque sabían que era el Señor.
1313Jesús se acercó, tomó el pan y se lo dio a ellos, 

e hizo lo mismo con el pescado. 1414Esta era la tercera 
vez que Jesús se aparecía a sus discípulos después de 
haber resucitado.

Jesús restituye a Pedro
1515Después de desayunar, Jesús le preguntó a Simón 

Pedro:
—Simón, hijo de Juan, ¿me amas más que éstos?
Pedro le contestó:
—Sí, Señor, tú sabes que te quiero.
Jesús le dijo:
—Cuida de mis corderos.
1616Jesús volvió a preguntarle:
—Simón, hijo de Juan, ¿me amas?
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—Si, Señor, tú sabes que te quiero.
Jesús le dijo:
—Cuida de mis ovejas.
1717Por tercera vez Jesús le preguntó:
—Simón, hijo de Juan, ¿me quieres?
Pedro se puso triste de que Jesús le preguntara por 

tercera vez: «¿Me quieres?» Entonces le dijo:
—Señor, tú lo sabes todo; tú sabes que te quiero.
Jesús le dijo:
—Cuida de mis ovejas. 1818Es verdad que cuando eras 

más joven tú mismo te vestías e ibas a donde querías; 
pero cuando seas viejo, extenderás los brazos y otro te 
vestirá y te llevará a donde no quieras ir.
1919Jesús dijo esto para dar a entender de que manera 

moriría Pedro y así glorificaría a Dios. Después le dijo:
—¡Sígueme!
2020Pedro se volvió y vio que los seguía el discípulo 

al que Jesús quería mucho, el que se había acercado 
a Jesús en la cena y le había dicho: «Señor, ¿quién es 
el que va a traicionarte?»

 2121Cuando Pedro lo vio, le preguntó a Jesús:
—Señor, ¿y a éste qué le va a pasar?
2222Jesús le contestó:
—Si quiero que él siga vivo hasta que yo regrese, 

¿qué te importa a ti? Tú sígueme.
2323Por eso, entre los hermanos corrió el rumor de 

que aquel discípulo no moriría. Pero Jesús no dijo que 
no moriría. Él dijo: «Si quiero que él siga vivo hasta 
que yo regrese, ¿qué te importa a ti?»
2424Éste es el mismo discípulo que ha dicho todas estas 

cosas, y que las escribió. Y sabemos que lo que él dice 
es verdad.
2525Jesús hizo muchas otras cosas, tantas que, si se 

escribiera cada una de ellas, creo que en el mundo 
entero no cabrían los libros que se escribieran.

JUAN 21.25
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EDYAH 
RAMOS

Si tuviera que definirme en tres 
palabras diría que soy  
ocurrente, disciplinada  
y servicial.

Para mí la Biblia es de lo más 
valioso que tengo porque ahí 
conozco más de Dios y logro 
encontrar dirección y descanso.

Además de Jesús, me 
apasionan los libros, la 
música y la escritura.

Sigo a Jesús 
porque dio todo 
por mí. Me dio una 
vida nueva y ahora 
soy su hija.

Un consejo: 
Habrá cosas que se 
pueden ver como pérdida 
de tiempo porque ‘limitan’ 
la ‘diversión’, pero si algo 
puedo entender hoy, es que 
entender el evangelio y vivir 
para Cristo es lo mejor que 
podemos hacer con nuestras 
vidas y cuanto más rápido 
entendamos eso, mejor.

Mi pasaje favorito es el 
Salmo 23.

@edyahramos

@edyahramos

Encontrando el camino

Una frase que me motiva:  
“A donde Dios guía,  
Él provee”.

Vivo en  
Estados Unidos

Mi gran sueño es cumplir 
con aquello para lo que Dios  
me ha creado.



DESCUBRE QUIÉN ERES
ǥǥ
Soy Edyah Ramos y quiero hablarte sobre la identidad porque creo es un tema demasiado 
importante para saber cómo vivir correctamente. 

Hay un sinfín de información a nuestro alrededor que nos quiere apuntar a supuestas 
verdades de lo que somos o lo que deberíamos ser, pero lo cierto es que Dios ya nos ha 
dado una identidad y la podemos aprender leyendo la Biblia. Es importante que logremos 
entender esto a la luz bíblica porque los ideales, creencias y estándares de nuestro 
alrededor son inconstantes y cambian con frecuencia, pero en la Palabra de Dios nos 
podemos plantar en la Verdad que es para siempre.

Quizá nos preguntemos por qué debemos dejar que Dios nos defina y por qué no podemos 
nosotros descubrir y crear nuestra propia identidad. 

Honestamente, eso fue algo con lo que luché por muchísimo tiempo porque creía que 
abrazar mi identidad en Cristo significaba que debía vivir infeliz y limitada, pero, ¡qué 
equivocada estaba! Entender y encontrar mi identidad en Cristo fue lo que me ayudó a 
entender mi propósito y lo que me continúa ayudando en mis momentos de inseguridad.

ǥǥ 
HIJO
Lo primero que debemos entender es que somos su creación, y ya por ese simple hecho, 
únicamente Él nos puede decir quiénes somos porque es nuestro Creador. Ahora, aquí 
viene lo que es más interesante de todo. 

Cada persona que conocemos es creación de Dios ya que no hay nada que no haya sido 
creado por Él. La gran diferencia es que en el momento en que tú y yo creemos en el 
sacrificio de Jesús y recibimos salvación, ¡nos convertimos también en hijos de Dios! Esa 
verdad conlleva muchas verdades dentro de sí.

A pesar de que la creación al comienzo era perfecta, cuando entró el pecado afectó 
absolutamente todo. En ocasiones vemos el pecado como acciones específicas pero  
lo cierto es que el mundo y las personas en sí reflejan esas consecuencias del pecado. 

Que haya tanto egoísmo, vergüenza, malas decisiones, fracasos, confusión, 
sentimientos de insuficiencia, y fallas en el carácter, son evidencia de la condición 
pecaminosa del mundo. 

Si el mundo y nosotros mismos ya no somos el reflejo de esa creación perfecta, debemos 
llegar a la conclusión de que cualquier tipo de identidad que podamos formar a la luz de lo 
que hay a nuestro alrededor es una identidad caída y, por lo tanto, insuficiente. 

Ese mismo pecado que hizo caer a la creación nos separó de Dios. A causa del pecado 
éramos enemigos de Dios, destituidos de su gloria y no había manera de acercarnos a Él; 
estábamos muertos en nuestro pecado. 



DESCUBRE QUIÉN ERES ǥǥ 
AMADO
Pero no se queda todo en malas noticias, sino que ahí es dónde inician nuestras 
buenas nuevas. Pablo, en su carta para los Romanos nos dice, «Dios, no obstante, 
nos demostró su amor al enviar a Cristo a morir por nosotros, aun cuando éramos 
pecadores» (Romanos 5:8). 

¡En ese amor redentor es que encontramos nuestra identidad!

Pasamos de estar destituidos de la gloria de Dios a tener acceso a ella; de ser enemigos a 
ser amigos; de ser solo creación a ser hijos de Dios. Somos adoptados en la familia de Dios 
y somos coherederos con Cristo. 

Lo más hermoso es que no es porque nosotros lo hayamos escogido, sino que en la misma 
Biblia nos dice que somos llamados y escogidos aun antes de la fundación del mundo. 
Tener estas verdades presentes te ayudará a no dejarte guiar por las mentiras y presiones 
del mundo para buscar aceptación, porque ahora sabrás que ya has sido escogido, visto, 
amado, perdonado y se te ha dado una vida nueva que ya no está regida por el pecado.

ǥǥ 
FIRME
Quiero recordarte estas palabras que dijo Jesús sobre nuestra identidad porque son muy 
importantes: «A quienes Dios conoció de antemano, los destinó desde un principio para 
que sean como su Hijo, para que él sea el mayor entre muchos hermanos. Y a los que 
predestinó, también los llamó; y a los que llamó, también los hizo justos; y a los que 
hizo justos, los glorificó» (Romanos 8:29-30). 

Al leer esto me doy cuenta del impacto que tiene el sacrificio de Jesús para mi vida 
diaria. Me ayuda a mantenerme firme viviendo para Él aun si eso significa ser criticada o 
señalada por los de mi alrededor. 

¿Qué mayor seguridad que saber que hemos sido escogidos por el Creador del universo? 

Nunca olvides que la opinión de Dios siempre será la más importante en tu vida.

VERSÍCULOS  
DE REFUERZO

Génesis 1:26-27
2 Corintios 5:17
2 Pedro 2:9-10

Romanos 8:16-17
Romanos 8:38-39
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Ahora es el momento de ponerte en acción, por lo que te desafío a que hagas una lista de 
verdades bíblicas sobre tu identidad y la pongas en un lugar visible para que todos los días te 
puedas recordar quién eres en Cristo. Hacer esto te ayudará a memorizar estas verdades y a 
poder resistir a la tentación de imitar al mundo.

ǥǥ 
¿CÓMO HACERLO?
Primero, tómate un tiempo para analizar qué es con lo que más batallas cuando se trata  
de tu identidad. Pueden ser inseguridades, estándares, presión social, algún comentario que 
te hayan dicho, etc. 

Después, busca algún versículo que contrarreste aquello que has escrito. Puedes pedirle 
ayuda a un líder o adulto con el que tengas confianza o buscar en internet.

Una vez que tengas identificado con lo que batallas y tengas uno o varios versículos que te 
apunten a la verdad de Dios, es tiempo de encontrar un lugar estratégico. Puedes escoger el 
fondo de pantalla de tu celular, computadora, tu espejo, agenda, una libreta o algún lugar que 
constantemente volteas a ver en tu día a día. 

Escribe ese versículo en donde hayas escogido y cada día léelo en voz alta.

Hacer esto te ayudará a guardar tu mente y corazón en las verdades de Dios y así poder salir 
al mundo preparado para resistir las voces que quieran dictar tu identidad.

ǥǥ 
CONOCE MÁS A EDYAH
Es licenciada en estudios bíblicos y teológicos, creadora de contenido  
de redes sociales y autora del libro “Encontrando el Camino”. Está casada  
con Jaasiel Ramos y juntos pastorean los ministerios de adolescentes y jóvenes  
en San Antonio, TX.

DESAFÍO Z

Escanea este 
QR con tu 
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#BIBLIAZ 


